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COMEDIA FAMOSA. 

AL E 
DE DON ANTONIO DE SO LIS 

• fi 

, / 

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

Don Citrlos Pacheco. 

P . Dt:¿o. 

Mendo, Criado. 
Don Pedro de ^cma^ Vieja» 

Lisardo. ~ Doñ<A Leonor^ 

J O R N A D A PRIMERA. 

Sden D, Carlos y Muñoz,. 

Elvira^ Criada, 
Doña VioUntc. 
Inés, Criadii^ 

un. 

Cari l^'Uisre á la Estafeta? 

Cari Hallaste carta? Mun, SI h d ' é . 
CATL De Madrid? hiun. De Madnd fue* 
Ca7Í Ü:í'veU, pues» 
Míiñ VesU aquL 
Crf;/, La letra fs de Don Fernando 

de Acuña m\ amigo , veila 
deseaba, porque en elia 
aviso e^toy esperando 
de lo que habrá su edid®, 
después, que en ValSadolid 
estoy, yódese á Madrid; 
porque aquel ĥ  n:b.e atrevidí^y 
á quien di muerte en- j d o 
poj* ios zelos de Leoaor, 
en cuya ausencia mi 3010̂ : 
sirve solo á mi cuidado, 

Uun. Juro por Dios que no acabo 
de entenderte \0'c donde vasí 
declárate un poco mas, 
ó trae una glosa al cabo, 
Tü siempre no ce his llamado ^ 
Dun Carlos Pachecoi dni, Si, > 

•^ 

Pues cómo te llama aquí 
on Lorenzo de Alvarado 

este que te escribió hoy? 
C4r/, Tienes mucho que saber; 

ahora dexais^e leer 
esta carta. Muñ. Atento estoy. 

Lee CarU Amigo-, no be podido avertgnar 
qué homhefue aquel ton quien reñst€ts^ 
J ]^^go ̂ «^ *^o murió'de las herid ts ^ por^ 
que no es cosa pura ocultarse a m¡ dtíi-¿ 
gemía. Hablé d Leonor en vuestro suceso^ 
y la hallé con noticias de que os casáis con 
ymstra prima ^ tendreisU ya en esa 'Ziti' 
dad y porque su padre ha ido con su i^is^i 
¿ asistir d unos fleytos. E-tai advertido^ 
y avisadme ^ pues me tenéis muy cuidado* 
so» i>ÍQs os guarde, 

Don Fernando^ 

Leonor en Valladolid, 
no sé ú me pese de esto* 

Mm Pues por qué? 
Cari Por qué-
Muñ^ Por qL.é? 
C^/¿. Puf que quanáo salgo huyendo 
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^ *" Ambarar 
de la prisión de mí amor 
impelido de los zelos,' 
será locura volver 
á vista del cautiverio: 
que yo sé bien loque pueden 
sus.cjos en m í , no -quiejp 
ver triunfar á su hermosura 
en hombros de mi escarmiento* 
Dos años di de n\i vida 
á su engaño, y me arrepiento 
de suene , que me parece 
xjue esos solos tengo menos. 
Bien puede ser que ella entonces 
no diese causa á mis zelos, 
pero ya yo me empeña, 
y el hombre que juzgué muerto^ 
me hizo salir de la Corte 
habrá apenas mes y medio. 
Ydic iéndole i mi padre, 
que venia con intento 
d e casarme <:on mi prima 
a esta Ciudad encubierto, 
en ella estoy aguardando 
A cobrar unos dineros 
para dar Is vuelta á Flandes. 

lAuñ. Vive Christo, que es muy bueno* 
Dicesle i tu pobre padre, 
<}uc vienes al casamiento 
de tu prima á esta Ciudad, 
y en pescándole el dinero -
'quieres escurrir Ja bola? 

O r í , Qué puedo hacer si el empleo 
de Violante ba sido siempre 
contra mi gusto? supuesto 
•que dicen que es muy hermosa^ 
que no la he visto, ni tengo 
gusto , Muñoz j para nada 
desde que vine , y por eso 
he dispuesto Ja cobranza 
5in que me vea Don Pedro 
su padre , y mi l io , y hago 
que me llamen Don Lorenzo 
de Alvarado , que este nombre 7 
tuve en Flandes otro tiempo, 
quando me importó ocultar 

. el de Don Carlos Pacheco, 
por el suceso que sabes. 

V^m, Haces bien en disponerlo 

al Enemigo. 
sin que Don Péufo te vea; 
porque si mal no me acuerdo, 
estuvo en Madrid, y es fuerza 
que te conozca, 

C4r/. Ese riesgo 
me hace andar tan recatadoi 

Man Ya yo lo voy entendiendo# 
Pero hablando en puridad, 
con perdón del Tabernero, 
estando en Valladolid 
Doña Leonor, nos iremos 
sin verla ? C^//. No sé que haréj 
pero ahora por lo menos, " 
no imagino verla , no. 

Muñ^ Va que no tienes para eso 
alma? CÍIYL^I tendré Mjuñoz, 

Muñ- Pues va que no tienes cuerpo? 
Pero qué diablos te matas; 
quiérela como yo quiero^ 
á Elvirilla que me da 
quacro mil pesares de estos, 
y salgo de todos. C^r/. Cómo? 

JAtm. Con hacer que no la veo. 
<:arl. Qué frialdad. Muñ. Con lasmugeres 

no se h.i de enojar el cuerdo, 
porque al fin se queda en ellas 
lo que hicieron malo, ó bueno. 
Pero ahora caigo en que eres 
rarísimo Caballero: 
que es posible que no hayas 
concadome en tanto tiempo 
Ja pendencia que nos traxo 
con tanto desasosiego, 
siendo asi que las pendencia?, 
los valientes mas discretos, 
sin que á propó^vito vengan 
las hacen venir á cuento? 

CATL Ahora te la diré, 
porque otra cosa no tengo 
que hacer, no porque la sepaj, 
sino solo porque en esto 
tan asido á la razón 
he procedido , que quiero, 
aunque contigo no importa, 
justificar mis intentos. 
Dos años, y mas habrá, 
que de Flandes:: Um, Ya me acuerdo, 
que saliste de Madrid, 
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De D, Antonio de Solis.-
de cierta doncella huyendo, no perdonó m¡ deseó 
que pedi» una palabra, 

. una obra , y un pensamiento, 
y pasaste i Fiandes, donde 
te flamasre Don Lorenzo 
de Aivarado, recelando 
que t^ buscasen sus deudos} 
y que después que murió 
la dama, y se compusíeroa 
tus travesuras , volviste 
á ser Don Carlos Pacheca 
para volverte á Madrid; 
hasta aquí de tus sucesos 
he sabido. Ct^rl, Pues ahora 

-.oye lo dcrnas atento. 
lim Vaya, sea lo demás 

tanío eoíno lo de menos. 
Cutí. Di , pues, la vuelta á la Corte, 

adonde e>tuve algan tiempo 
de mis pasadas desdichas 
fabncandü mi sosiego. 
Libre del amor vivia ' 
cauramente sacudiendo 
hs flechas, de quien es solo 
aljaba capaz el viento, 
sin que el ver las hermosuras 
que,fortalecen su imperio 
mas atención me debiesen, 
que aquel exterior cortejo, 
que ni llega i ser cuidado, 
ni déxa de parecerlo. 
Mas como bienes y males 
son uniformes opuestos, 
y solo duran los bienes 
«queilo que duró el riesgo; 
desde esta breve inquietud 
al mayor desasosiego 
me reduxo a i o r , dorando 
mi d ño con mi deseo. 
Vi una hermosura (mal dixe) 
vi un-prodigio (poco es esto) 
vi á Leoí-oi (aquesto solo 
psrece encareciaiiento ) 
Atendí mas que debiera 
al encanto lisongero 
de su hermosura, y hallé 
la ceguedad en !o atento» 
^éiVilá. ya tu lo viste. 

s 
ninguna seña de aquellas 
que al decir lin rendimiento 
gasta un corazón postrado, 
ya en un suspirar á tiempo, 
ya en un mirar cOn zozobras, 
ya en un decir los afectos, 
y ya en no saber decirlos; 
porque un fino sentimiento 
suele tal vez cl discurso 
hacer signifique menos, 
que el aliño de las voces 
es desorden del aliento. 
Oyóme enojada entonces, 
sufrí sus enojos tiernos, 
duró ayrada , duré amante, 
ya templaba los desprecios» 
Porfiaron mis ternuras, 
ya perdonaba el afecto, 
di mas fuego á mis suspiros, 
ya no la ofendia el ruego. 
Todo el corazón la dixe, 
ya gustaba de saberlo: 
y en fin, ella me admitió 
a los lícitos empeños, 
y yo quedé á sus piedades 
mas rendido: que por estos 
dulces engañosos grados 
conduce el amor dos ciegos) 
a la cumbre de sus dichas, 
y en llegando á lo supremo, 
los entrega á la fortuna, 
de cuyo poder violento, 
y de cuyo brazo injusto, 
suele valerse alhigueño 
para honestar sus traiciones 
con titulo de sucesos. 
En este estado viví 
algunos dias contento', 
hablando por un jirdín 
i mi hermosísimo dueño, 
sin parc'cerme posible 
que promulgase en su pecho 
hs leyes de la mudanza 
la politice dei tiempo. 
Mas ay^ que siempre en el alma 
las confi nías sirvieron 
de dar mas fuerza al dolor 
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4 Ambarar al 
^escuidanao e! sufritniei^to. 
Noté en medio de estas dichas,.,.n 
<}ue un hombre (yo te confieso, -. 
cjue he menester al decirlo 
recoger todo mi aliento, 
para no perder las voeesnííjrs sy 
€n la mitad del afecto.) 
Que algunas noches un hombre , 
á las rexas asistiendo ,, •_ . 
era estorvp de mis dichas, 
y averiguándolo cuerdo, 
hallé una noche mas tarde 
á mi enemigo en el puesto. 
Retíreme cauteloso 
en un zaguán que hallé abierto^ 
y de«de una rexa bsxa 
de Leonor, vi que le hicieroa 
una seña , y que salió 
á hablarle un Criado viejo, 
de quien Leonor recataba 
m\ arrioT, quizá para aquesto. 
"Mas de todo lo que hablaron, 
€on estar pared enmedio 
éi zaguán donde y^ estaba^ 
solo pude oír que el viejo 
le dixo que en un jardin 
conseguiría su intenta 
á otra noche, á aquella hora. 
;y que k dio para ello 
^üna llave: yo quedé, 
lio sé eomo diga, ardiendo^ 
en ira; pero á mis ojos, 
contra mi gusto salieroa > 
fllgu-nas lágrimas tristes, 
como arrojadas del pechOy 
sin que-alü fuese el llorar 
ternura, sino ardimiento. 
No has visto en alguna hoguera 
aplicado un verde k ñ o , 
^udar el nativo humor 
por uno de sus entremos? 
Forque como alli concurren 
dos contrarios elementos, 
^juando es menos la humedad, 
se dexa vencer del fuegoí 

imites asi mi corazón 
al ver caso tan violento, 

' ÍG4O SU fuego ¡ntioduxo 

Enemigo. 
la 

»> 

i ra, y como en'su centro 
tema el amor mi llanto 
para explicar sus afectos, 
y fué tan grande mi enoío, 
que excedió mi amor, salieroa 
aquellas lágrimas suyas 
del contrario ardor huyendo; 
y asi el verterlas entonces 
á los ojos desde el oecho, 
no ha de llamarse flaqueza 
de! corazón , porque aquello 
fue sudarlas de apurado, 
y no llorarlas de tierno* 
CobíéDe., pues, y terciando 
sobre el brazo el ferreruelo^ 
sin medida las acciones, , 
los pasos mal descompuestos, 
sin atención los sentidos; 
y en fin , el entendimiento 
i poder de razón loco, 
porque quitan al mas Cuerdo^ 
¿ándele mucha razón 
el uso de ella los zelos: 
me llegué á él por un ladOj 
y desviandole ciego, 
de la ventana, le dixe 
que me siguiese; él atento, 
sin responderme palabra, 
me siguió, y los dos á un 
decras de Arocha llegamos, 
campo ya de nuestro duelo, 
donde arrojando la capa, 
y las armas previniendo, 
me phnté con mi contraríóí 
suas él sin turbarse de esto, 
con la voz baxa me dixo: 
Sois vos Don Carlos Pacheco! 
Don Carlos Pacheco soy 
le respondí, que no intento^ 
quando es tan mia la acción, 
negar que yo soy su dueño, 
Y apenas oyó mi nombre, 
quando desnudó el acero, 
y á pesar de su corage 
herido cayó en el suelo. 
Retíreme., pues, juzgando 
que alli le dexaba muerto. 
y con la ocasión vecina 
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del tratado casamiefíío 
de mi prima, me partí 
de Madrid, sin haber vuelto 
á ver á Leonor; que el hombre 
que sobre agravios y zelos, 
vuelve á quejarse, no vuelve 
á decir su sentiiniento, 
sino á perderlo: y las voces 
que forma alli su despecho, 
tienen sonido de queja, 
n?as no sustancia de ruego. 
D e x é , pues, á Don Fernando, 
que es mi amigo, y es mi deudo, 
encargado que supiese 
quién fué el herido ; y que luego . 
diese á entender á Leonor 
la causa de nais empeños, 
y la muerte de su amante, 
y me partí con intento 
de nunca mas á sus ojos 
volver hasta aborrecerlos. • 
Esta es , Muñoz , la ocasión 
de mis pasados empeños; 
estos de .Leonor ingrata 
los mal nacidos intentos; 
este de mi firme amor 
el último desacierto; 
esta la postrer paciencia 
de mi corazón resuelto; 
este el obrar de mis iras, 
y este el s en t i rde mis zelos; 
y este, , en fin., es isn agravio, 
que trayendome sujetOj 
por prueba de esta verdad, 
á voces está diciendo: 
Mal haya el hombre mil veces 
que bárbaramente ciego, 
en finezas de muger 
busca mas del escarmiento. 

lian. Entraño suceso ha sido, 
y tú le has dicho tan tierno, 
que para llorarle solo 
me ha faltado el desconsuelo. 
^Akn al pono Don Diego ^ hiurdo 

j Mendo 
Dieg. En fia dices que entró ? üs. Digo 

q u e j e vi entrajc aqui dentro, 
Dhg, £s este? 

JD^ D. Adtonio de Solis, 
Lis. El e s , que aunque ahora 

por las espaldas le veo, 
le conozco en el vestido, 
y en el ayre del sombrero, 

BUg< Pues vé á prevenir caballos 
al punco, y fuede? tenerlos 
donde sabes, que la muerte 
le daié aqui, 

Saia la espada» 
Mtiñ Q^é es aquello^ 

saca ia espada , señor. 
C4r/, Pues c o n o ? quién es? 
Dieg, Yo vengo 

de esta suerte mis agravios. 
CarL Y y¿> de e îta me defiendo, 

sea quien faere. Dicg^ ^q^í tu vi 
mas qué miro ! Don Lorenzo, 

CarL Quiéa es? Don Diego, 
Dieg* Los brazos 

me dad : qué notable yerro, 
CarL Decidme lo que queréis. 
P¿í^ Luego os diré lo que os quiero: 

la mano me habéis herido. 
€arL Mucho me pesa. Ditg. No pienso 

que es nada , un lienzo me pongo, 
para volver el acero 
á ella. Car/. Pues contra quién? .^ 

D'i^g' Perdonad estos excesos. 
vivis solo en esta casa? 

Cítr/. Solo vivo: qué ĉ  aquesto? 
Dieg, Habéis visto poco ha 

entrar un hombre aqui dentro? 
CarL Aqui niigun hombre h^ enerado, 
Dhg, Con vuestra licencia qui¿io 

ver esta quadta. V*!̂« 
Cari Miradla. 
Míiñ Por Jesu-Christo , que creo 

que una legión de Alguaciles 
se le ha metido en el cuerpo. 
No me dirás quién es este? 

CarL E s t e , Muñoz, ^ Don Diego 
Osorioj un hombre que fue 
mi amigo en Flandes, supuesto 
que alli solo le traté , 
algunos dia^í, y pienso 
que es de Madrid. 

Muñ Luego al punto 
que te llamó Don Lorenzo, 
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6 Ambarar 
crmo te llamaste en Flandcs, 
dixe que era amigo vitjo. 
Pero qué misterio es este 
con que ha entrado? 

Cari. No iü enciendo. 
Vuhs d salir Don Dtega^ 

Dieg, El sin duda; se engañó: 
ó injusta hermana , que has puesto 

. n)i honor en estos cuidados 
y mi vida en estos riesgou^ 

CarL No me decís qué buscáis, 
por si yo serviros puedo 
en algo ? Dieg^ Ahora sabréis 
mi Cuidado: vuelve, Mcndo, 
y diíc á loes que á la hermosit 
Violente diga, que luego 
responderé á su papel, 
pues estandole leyenda 
me dieron el necio aviso, 
que aqui me ha salido incierto. 

jderJ. Voy, y de muy buena gana, 
por decir mi pensamiento 
á Inesilia de camioo. 

Pie¿. Ahora , pues, Don Lorenzo, 
Vülvedme á dar vuestros brazos, 
pues ha permitido el Cielo, 
que después de tantas penas 
os haya hallado. Cari. Piimero 
que os responda agradecido, 
5ne habéis de decir qué empeño 
os ent ió aqui de esta suerte» 

J>ieg^ Ahora amigo es el tiempo 
en que mas ha menester 
rni amistad vuestro consejo. 
D e n¿die en Valladoüd af» 
ínejor que de Don Lorenzo 
puedo fiar mi cuidado, 
y para qualquier suceso 
es bueno tener al lado 
un amigo ta l , supuesto 
que no ic diré que ha sido 
autora de estos empeños 
n^¡ hermana, que los delitos 
del honor hasta el reaiedio 
se han de callar, y asi ahora 
le diré que este saceso 
es por una dama mia, 
hasta unco que el intento 

al Enemigo,' 
de mi hermana, y de su amante, 
pueda castigar mi esfuerzo. 

Cari Ya os escucho, qué dudáis? 
no me tengáis mas suspenso, 

DUg, Brevemeuce os contaré 
lo que me ha obligado á esto, 
porque no esíán mis desdichas 
para perder mucho tiempo. 
Después que en Plandes, amígoj, 
pero muy atrás comienzo 
fni historia, y es menester 
ir escudando rodeos. 
Después, d ' go , algunos día?, 
que os partisteis, D . Lorenzo, 
de-de Fiandes á la Corte, 
de \3í Corte me escribieron^ 
que una dama á quien yo hice 

! duuño de mi vida (miento, 4f« 
que era mi enemiga hermana, 
pero i nporta callar esto) 
i otro nuevo amor rendida 
faltaba á mi ^imor primero. 
Yo entonces, viendo mi agravio: 
mas ya sabéis que los zelos 
hacen á la voluntad 
servir al entendimiento; 
y asi entonces sin míraf 
la oblígKÍon de mi puesta, 
ciego me part ía la Corte , 
dircis que fue desacierto, 
es verdad ; pero no tuvo 
mav fuerzas mi sufrimiento» 
L k g é , pues, y cauteloso 
q ii>e averiguar primero 
si mi honor (si mi amor digo) 
padecia (yo me pierdo) 
agravios tan conocidos: 
y asi en su calle asistiendo 
encubierto muchas noches, 
y hablando á un Criido viejo 
de esta dama, que fue el misoiO 
que me escnb'ó sus intentos, 
á pocos dus hallé 
todos mis pecares cierto?, 
y 5upe que en un jaidin 
]a hablaba un hóore. Mrn Quéescs to 

Dieg> Cuyo nombre á lo que supe 
era D j n Carlos Pachecoj 
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Ds Don 
que por si acaso sabéis , 
quien es , por estar mas tiempo 
que yo en la Corte , os lo digo, 

Muñ.Ay semejante embeleco! 
por Dios, que este es el herido 
de marras. Cari. Es esto sueño, 
ó ilusión! Dieg. En fin , amigo, 
una noche que me dieron 
una llave del jardín, 
para ver mi agravio ciento, 
llegó Don Carlos á mi, 
y me apartó del terrero. 
Detrás de Atocha llegamos, 
donde üd^ó nuestro esfuerzo 
con igualdad mucho rato; 
pero después su denuedo 
fue mas dichoso que el mío, 
ó fue mayor 5 porque aquesto 
qué importa , si todos juzgan 
al valor por los sucesos? 
En fin , yo cai rendido 
lie una estocada en el suelo, 
y mi enemigo Don Carlos 
alli me dexó por muerto. 
h/láS yo me fui como pude 
acercando hacia el Convento, 
¡donde en la Celda de un Frayte, 
deudo mío, me asistieron 
con gran secreto y cuidado, 
y en breves dia? mi aliento 
cobré ^ y con él los enojos 
mas vivos, ó mas despiertos. 
Busqué, pues, á m.i enemigo, 
y sus pasos inquiriendo, 
supe que en esta Ciudad 
estaba , y partime luego . 
en su busca, donde estoy 
habrá roas de un mes, haciendo 
diligencias para hallarle, ^ 
pero todas sin provecho. 
Y ya me hubiera partido 
á Fíandes , adonde es cierto 
que va á parar , á no habef 
impedidome el intento 
amor 5 que entre todos es 
el mas poderoso afecto, 
Pero esta tarde , advertid 
qué estraños son mis sucesos. 

Antonio de SoUs. 
tuve un papel de mi dama, 
y estandole yo leyendo, 
un hombre que anda coamigo, 
porque á Don Carlos Pacheco 
conoce, llegó á decirme 
que le habia visto aquí dentro, 
Énviéle á prevenir 
caballos, y desatento 
entré á buscar á Don Carlos, 
adonde hallé á Don Lorenzo 
mi mayor amigo: aquesto 
ha sido todo el empeño 
que habéis visto, esta es la causa 
de mis penas, para esto 
he dicho que he menester 
vuestro valor y consejo. 
Los dos hemos de buscar 
á Don Carlos, y en <¡u pecho 
he de vengar yo mi agravio; 
pues sois tan grao Caballero; 
pues sois mi amigo, y pues ya 
supisteis mi sentimiento, 
no puedo deciros mas, 
ni vos podéis hacer menos. 

Cari, A quién habrá sucedido a^^ 
caso tan estraño y nuevo? 
de mi este hoirbre se vale 
contra mí , quando mis zelos 
ha confirmado, y es él 
la causa de todos ellos. 
Vive Dios, que estoy perdido. 

Muñ^ Quál euá mi amo, yo pienso 
que le andan en Ja crabeza 
los Gevclinos y Huelfos. 

D'ug Parece que mis desdichas 
os han dexado suspenso: 
conocéis á este Don Carlos? 

Cí^j/. Bien le conozco, D . Diego* 
Uuñ. El primer hombre es mi amo 

jque se conoce i sí mesmo, 
CarL Qtíé haré ? diréle qi;.!cn soyl 

mas si me descubro, pierda 
quanto tenia trazado 
para partirme; pues tenga 
de negarle yo quien spy^ 
buscándome con intenso 
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Awparar 
Don Diego , aquesce Don Carlos 
qac aquí buscáis tan resueico, 
es muy conocido ÍDÍO: 
él está aquí , y os prometo 
ponerle donde podais' 
decirte el enojo vuestro, 
que es quanto podéis decirme^ 
y quanto puedo ofreceros. 

^teg^ Qué decis ? qué me daréis 

á Don Carlos? cari, Y muy presto, 
Dieg, Dadme la mano. Cari. La mano 

os doy. Dieg. Y ahora no hablemos 
mas en esto, CarL Vamos^ pues, 
que yo cumpliré, Don Diego, 
lo que he prometido. Dieg. Vamos| 
pero ahora que me acuerdo, 
me habéis de hacer otro gusto. 

Cari Qjaé queréis? 
Dleg Ociando me dieron 

e^ta íiueva de Don Carlos, 
es taba , amigo, leyendo 
tin paptl de aquesta dama, 
que os dixe que era mi duenOj 
y no pude respoiider, 
ni ahora tarr̂ . poco puedo ? 
por la herida de la mano, 
y asi habéis de ser en esto 
mi Secretario. CúrL Si fuese ¿tf* 
de Leonor , seria muy buena 
hacerme que yo la escriba. 

Dieg. 0% divertis? Cari, Ya os entiendo, 
y haté lo que vos gustáis: 
pero vengaié mis Zelos, 
casándome con Violante 
mi prima, Dteg. A Violante pienso 4p. 
e'cxibii', que salga á verme 
donde suele: amor , contento 
íne .tienes con tus favores, 
dexame ya agradecerlos. 

CarL Amor, Leonor me ha ofendido^ 
dexame usar de mi aliento. 

Dieg. Que si tú en esto me amparas:: 
CarL Que si me dexas en esto:: 
Dicg. Yo celebraré mis dichas. 
Cari Yo vengaré mis desprecios, 
Dieg. Y será mia Violante. 
CarL Y á Vi,oJante haré mi dueño, 
jj'teg. Aunque pese á la fortuna. 

al Enemigo. 
CarL Aunque rile pese á m! mesmo. 
D'teg, Vamos, Don Lorenzo , amigo, 
CarL Vamos, amigo Don Diego. 
Vanse ^ y salen Leonor y Elvira ion mantos 
£/r. HQ me dirás dóade vamos 

por las calles sin provecho, 
ó qué daño nos han hecho, > 
que tanto las azotamos? 
Por Dios , quedexes , señora, 
de afligirme de esta suerte, 
que nunca es para la muerte 
buena la hora de ahora. 
Qué es posible que h-aya amor 
de tan necio proceder, ' 
que entristezca una muger > 
sin mirarlo el amador? 
N o ves que l lorar, señora, 
sin que vean la-fineza, 
ês escíibir la terneza 
en tí agua que se llora? 
Y o , á lo menos, á mi amatift» 
quaodo me hace algún pesar^ 
si Q'e resuelvo á llorar 
le vaylo eí agua delante; 
porque enjuta h humedad 
del llanto en que mas se apuri» 
no conoce la ternura 
detras de la sequedad. 

tecn ¡Vlii de mi pecho enemigo 
has vis to , Elvira, el fervor, 
no es de aquellos mi dolor 
á quien gobierna el castigo» 
Ay de m i , que mi cuidado, 
para mi solo es crecido, 
quiero mucho , y se ha perdido 
este amor de desdichado-
Faltó Dan Carlos, faltó 
á su amor; saben los cielos 
qué injustos fueron sus zelos, 
y que no conozco yo 
al hombre á quien d ó la muerte 
detrá> de Atocha ; mas él 
ingrato , fiíso y cruel, 
vengándose con uu suerte, 
de la Corte se p^itió 
á casarse: q-'é iini-iticiadí 
con su pri na , á esta Ciudad 
me bao eíCrico que i k g ó . 
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Yo, aunque mi agravio se, 
y por ser acción honrada 
á amarle estoy obügadaj 
no n3as de porque ie amé,, 
]o sentí; mas qué sentir 
pcdra igualarse á un pesar^ .. 
que ni se dexa callar, 
ni se permite decir? 
En fin, compasivo el hado 
dispuso que aquí viniese 
nú padre, y que me iraxese 
consigo, donde han pasado 
diez dias que ha que venimos,, 
sin haber podido haílar 
quien nueva nos pueda dar 
de Don Carlos: y hoy salimos, 
por ver si en la^caile hallamos 
de su Violante algún modo 
de saber de él : este es todo 
el intento eon que vamos. 

"De D. Antonio ie Sdis. ._ -^ 
Salen Mendo y Mmoz-^ j Menda trae un 

fafelj y Violante b^bU apañe ÍOH ¿U 
Criada, 

Mend. Ves estas mugeres? Mun. Qiíálei? 
Mend. Las que por ia calle vienen. 
Müñ. O que brava traza tienen 

de hacer pecados mortales. 
Mcnd. Esta, pues, es á quien yo 

de mi amo traigo el papel. 
Uun, Qiial papel dices ? aquel 

que mi amo le escribió 
por la herida de la mano? 

h^end» Ese mismo. 
Muñ, Pues qué quieres? 
Mend, Mira, amigo , las mugerej 

piden tal vez á Christiano 
ligas que no pueden dar: 
k Criada:: MuS, Ya he encendido; 
es tu moza, y te ha pedido 

•\ 

Y según las senas, pienso 
que á la calle hemos llegado, 
donde estará mi cuidado 
hasta que le, halle suspenso. 
Que quando cerca se ven 
los alivios de un mortal, -
hacen mas sensible el raal 
las vecindades del bien, 

Ulen VhUmte j Ués con mantos ^y Leonof 
„ habla apaíte ion su Criada^ 

't 

Incs.D'úe el papel, como digo, 
y en tonaándole Don Diego, 
llegó á hablarle un hombre luego 
sin ver que estaba conmigo. 
Perdiendo el color se eníró, 
y requiriendo la espada 
en una casa:: Vio!, Admirada 
estoy : y no respondió? " 

Inés, Quando pasares á Misa, 
dixQ Mend© que vendria, 
y la respuesta traería, * 
ppr senas que allí de prisa, j 
viendo û amoroso exceso. 

las ligas sin mas mirar: 
á ella y como 

tener tan 

li, ! / unas ligas ie pedí, 
porque él sé muere por mi, 
y yo me at:o con eso. 

aun no le toca 
á ten con ten, - • 

no siempre vive muy biea 
quien.viene á pedir de boca. 

Mend> Eso es* MuS. Válgame Dios! 
Mend, Por el tanto no quisiera, 

que !a tal ahora me viera; 
y asi quisiera que vos 
llegaseis con el villete* 

Muñ, Venga por cierto: eso es cosa 
tan poco dificultosa, 
que la hiciera un alcahuete, 
quanto mas yo. Mend. Pues aprisa, 
no me vean. Mun. Venga pues. 

Mend^ Yo te buscaré después. vas^, 
m. Vete, y calla como en Misaii 
Daré el papel, aunque haya 
duda, que esto hago también 
per hallar quien me haga bien 
quando de esta vida vaya. 
Pero qué es esto? aquí hay do? 
pares de ellas: quál será, 
Mendo? pero fuese ya: 
buena la.hicimos por Dios» 
Pero ya el remedio hallé; 
llego 
en el mo. 
si es ella 

la una, y al darle. 
o de tomarle, 
conoceré, 
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10 Ambarar 
Uon. O y e , Elvira, no es aquel 

de Don Carlos el Criado? 
E/r, Quién ? por Dios que es el taymado 

de Muñoz: lleguemos,^ y él 
^de su amo nos dirá, 

Leo». Dichosa en hallarle he sido, 
Muñ» Yo pienso que voy perdido^ 

mas por esta empiezo ya. 
E/v, Pero no le ves, que ahora 

i una tapada ha llegado? 
León. Ya, Elvira, lo he reparado. 
11H?5. Don Diego Osorio ^ señora: 

-en el modo de escuchar af» 
el nombre, le veré el juego, 

VioU Proseguid: qué hace D. Diegc2 
que le dexó en un pesar 
Inés, y saber quisiera:: 

'^Mm, Eien la industria me ha salido; 
vive Dios, que estoy corrido 
de acertar de la primera, 

'̂ Lo que deseáis saber, 
este papel Jo dirá. 

5Íii;. No ves que un papel la d¿l 
X̂fffff. Muriendo lo llego á ver: 

ha Don Carlos, qué pasionJ 
VÍQL El papel quiero leer. 

-Zeon. Elvira, no ha de poder 
sufrirlo mi corazo-n: 
apártate, £/v« Pues qué quieres? 

>Xíaw. Apurar aquesto , Elvira, 
que también hizo la ira 
duelo para las mugeres. 

' 'Yo, Reyna, quiero saber 
no sé q u é , que estoy dudando, 
y por no andaros rogando, 
i e aquesta suerte ha de ser. 

'Qmtde el papel, 
VtoU Quiénes? M/¿w.íC)igaa,q es aquello? 
león. Aquesto está necho ya; 

y quien lo ha hecho, tendrá 
valor para defendello. 

ií«». Ea , espadachines bellos, 
ocasión es de rigor: 
veamos qual toma mejor 
la ocasión por los cabellos, 
Pero voyroe, porque aqui 
aada puedo grangear, 
fues luego tras mi han de dar. 

al Enetijiigo, 
y es mejor que den tras si. V4í, 

VioL' Quién sois, decid, que á tomar 
-̂cl papel llegasteis? León, Quién? 
yo soy , miradme muy bien, 
por si me queréis buscar 
pata cobrarle. VioL Ha de ser 
luego el quitárosle yo. 

lío». Por vida vuestra que no 
me irritéis, que soy muger. 

Jfífj. Mas va que ha de haber aruño; 
por si pasan adelante, 
quiero descalzar del guante 
estas diez hojas de Ortuño; 
pero tu padre, señora. 

WtoL Qué dices ? dónde le has visto? 
Jfíí^, Cúbrete bien, que se acerca. 

Sale Den Fedto y Muñoz,^ 
3í«w. Yo señor: cogióme vivo, 
IFíá. Ya te conozco ; querias 

escaparte? ven conmigo. 
^nes. Vamonos de aqui: qué aguardis! 
4^ioL Vamos: Inés , voy sin juicio: 

a y , Don Diego, tu verás 
;io que son zelos creídos. vanSt 

^ÍT7. No las ves como se van? _ 
.leen. De aqueste ^iejo han huidos 

mas Muñoz viene con él. _ 
^Bed. O y e , cómo no me ha visto 

Don Carlos, quando su padre 
ha mas de un mes que me ha escri 
.que le envió i mi casa? Mw ,̂ Yo, 
señor (qué diré) no sirvo 

^ tu sobrino Don Carlos, 
m i Don Carlos tu sobrino, 
mira como sabré de él. 

Mlv, Este es de Carlos el tio. 
iíaoft» Sin duda que fue Violante 

la que huyó. E/v, Asi lo imagino» 
Mas no escuchas, que Muñoz 
no es de Don Carlos ministro, . 
con lo qual cesan tus zelos? 

.yon. No me ha pesado de oirlo: 
escucha. Ftd* Ya yo conozco 
todos tus embustes. Muñ. Digo, 
que yo no sé de Don Carlos. 

Ted. Vive Dios, que has de decirlo, 
ó he de quitarte la vida: 
ven, Mm Dónde? Ayuntamiento de Madrid
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fed. Vente conmigo» 

Salgamos ya de este engaño,, 
que haberse asi detenido 
quando venia á casarse 
ton Violante mi sobrino, 
es novedad: de este pienso 
saber la causa, Muñ, Por Christdí:;^ 
que han de ser dificultosos 
de engañar unos oidos, 
que tiene la barba cana 
delante de lo prolijo. vans» 

Eiv. Si es verdad que no es Criada^ 
L de Carlos, buen susto ha sido 

para la buena muger. 
león. HueJgome yo de que el mío 

DO sea verdad , porque esotro 
no me toca á mi el sentirlo., 

E/v, Dicha ha sido averiguarlo: 
mas qué hiciste el papelillo? 

león. Aqui está. Elv. No le veremos, 
siquiera por divertirnos 
con las boberias que escribe 
un amante enternecido? 

león. Lo que le escribe un amante^ 
á otro , nunca ha parecido 
bien después, porque se oye 

Este pap^l dice asi: 
pero qué es esto que miro? 
letra de Don Carlos es. 

Elv. Qué dices? León, Lo que has oid©, 
Blv, Miren el embusterazo 

de Muñoz, y qué fruncido 
dixo que no le servia, 

León, Confieso que lo he sentido 
de suerte, que en cada aliento 
entero un bolean respiro, 

í/v. Leamos, quiza será 
despedida. León, Pierdo el juicio. 
Mi bien , para responderos:: 

iZv. Pegajoso es el principio. 
León. Detrás de San Pablo voy 

á esperaros : ven conmigo. 
Blv, Dónde vas? d i , no prosigues 

hasta acabarle? León, Harto he visto; 
ha traidor, y quien hiciera 
de tu corazón lo mismo! 

Rompe el papel, 
Eív. Le rompes ? muy mal has hecho, 

con su piedra te has herido. 
León, Ven, Elvira: qué ira llevo 

para el brazo y para el tiro! 
Vanse, y salen D^n DiegQ j Don Carln^ 

,;,:i¡ t 

$m el calor que se dixo 
Difg. A este sitio escribí por vuestra mano, 

que saliese mi dueño soberano: 
y aunque ha mas de una hora que venimos, 
y que los dos el campo discurrimos,, 
no halla ningún indicio mi esperanza^ 

CárL Si acaso la aiudanza 
de letra alguna duda le ha causado? 

Lhg, Si en el fin del papel fue disculpado,^ 
amigo, e! escribir de mano agena, 
céiTio puede ser eso? mucha pena 
me ha dado el ver que ahora no ha venido: 
alguna novedad sin duda ha sido. 

C4rL'Pues qué queréis hacer ? Dieg, Llegar pretendí, 
á su calle ^ por ver si el caso entiendo, 

cari Vamcs luego. Dieg. No amigo: 
no habéis ahora de venir conmigo, 
aqui dexaros quiero, ^ 
por si viene primero, 
que yo á buscaros vuelvo: esta señora, 
aqui la entretened, CarL Id en buen hora. 

. Dkg. Ay hermosa Violante, 
j5 ̂  
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[mparar al Enemigo. 
IJüe de Zozobras cuesta el ser tu amant^! 

^ Salen Elvira y Leonnr. ' \ 
tlv. Aquí díxo el papel que le aguardaba: 

no llores tanto , que te haces brava. 
teon, Dexa burlas, Elvira, 

que ardiendo estoy entre mí propia irá.. 
Ilv, Alli está: no lo ves? Uon. Qué diligente 

al puesto vino. £/r. Llega blandimence 
cubierta, y antes que nos adivine 
examina. Uofh Qué quieres que examine? 
Cabalíero. CarUL^ Dama que Don Diego 
espera, esta es sin duda; pues yo llego: 
señora, ya sabréis que sierrpre ha sido 
en amor el deseo rxial sufnio. 

Cfo«, Si, señor Don CarJos, ya*'̂  que un oído, escarmentado 
sé que el deseo en amor del engaño de una voz, 
se precia de mal sufridor ''• - primero que la palabra 

' proseguid, no quiera Dio?, vela segunda intención? 
Ifffíí. Ahora caigo en que fue 

gran falta de prevención 
el romper íiquel papel: 
pero cogióme el dolor 
de improviso: quien culpare 
de arrojada aquella acción, 
tome la pasión que tuve, 
y discúrralo mejor. 
,Los que os oyeren, D. Carlos^ 
no dirán , sino que vos^ 
tendréis justicia, no dudo 
que diréis mejor que yo 
vuestra queja , mas por eso, 

" jiO-la sentiréis mejor, 
que el tener muchas razone?, 
no es tener mucha razón, 

- Descansad, pues, de fingir, 
<}ue ya sé vuestra intención, 
ya sé que á otra queréis bie.n, 
de todo informado estoy, 

•€arL Tú mientes, pero no mientes, 
es verdad; pues por qué no 
siempre había de quererte? 
150 hay mas mugeres, Leonor? 
no se acabaron en ti; 
hermosuras hay que son 
mas á mí modo á lo menos, 
(hermosa está, vive Dios, 4ft 
ó como temo á mis ojos, 
ú ao e&toj:bo mí intención) 

que yo üeguc a interrumptr 
tan dulcísima razón. _ 

€^?7. Leonor, vive Dios, que es ella 4tp_i^ 
^a'que aqui esperando esíoy 
por Don Diego: quien ha visto 
tan rara resolución, • 
€omo atreverse á llegar 
4 hablarme, porque'^me halló 
solo. Um> Ccn esto, D. Carlos, 
con esto sabremos hoy 
quien de los dos es ingrato, 
quien es falso de los dos. 
Quejaos ahora de mi, 
publicad, decid que soy -. ' 
ingrata, falsa, alevosa, 
y que sois el firme vos^ 
No es esto asi? claro estáí ^̂  
si, que bien conozco yo 
que no tiene de estas culpas 
Ja culpa vuestra atención, 
sino el deseo, el deseo, 
que es mal sufrido en amor. 

€árl. Qué * lo que intentas, mngerl 
qué es lo que intentas? ya estoy 
de quien eres informado, 
ya sé tu nueva afición; 
pues para qué , para qué 
suelve á entablar tu rigor^ 
á vista de los agravios 
tecniutsl no sabes a no. 

I 
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esto se acabó en efec!o.„ 
Icón. Mal haya mil veces yo, 

que eso escucho, y co-n los dientes 
no me arranco el corazón.| 

CATL NO me tienes que llorar, "" 
ya ese tiempo se pasó. 

león, Dexame, Carlos, morir. 
_ CATL Muérete, pero Leonor, 

-. fíiira que puede venir 
tu amante, y que no es razón 
que te halle haciendo estremos, 

león. Yo qué amante? 
CiitL Bien por Dios; 

querrás!© negar. León, D. Carlos, • 
eso es tocar en mi honor, 
y has de quitarme la vida, 
ó has de cirme, vive Díos» 

Sale Don Dugo, 
Vieg. He tardado? 
Leen, Áy Dios! mi hermano: 

pues coma está (muerto estoy!) 
en V¿álladülid? Elvira, 
ven presto, £/v» Vamos por Dios. 

Vanse las dos. 
C4fL Miren , miren si se va ) 

por no hablarle quando yo 
estoy presente, y á un tiempo 
nos lia engañado á los dos. 
Miren su llanto: ha mugeres, 
todas de esta suerte sois.. 

I>hg, Fui i la calk de Violante, 
y supe que se volvió 
i su casa disgustada^ 
y asi cuidadoso estoy - < 
hasta saber, por qué causa 
á San Pablo no salió. 
Qui€n era aquella muger 
que estaba, amigo, con vos? 
mas después me Jo diréis, 
que ahora de prisa estoy: Í 
porque me ha dicho un criado 
que en la casa donde yo i 
galanteo aquesta dama, 
hay mil novedades hoy, 
y no las pude saber, ; 
porque su padre llegó; 
y asi fue fuerza volver, 
porque no esperaseis vos. 

- JD. Aníonio de SoUs 
'.iigí 

'O 

c^rL Qué es esto? cono no hace '^ 
mas instancia, si la halló 
conrr.igo, en saber la causa 
por qJé se fué? y si su amor 
venia á huscarla aqui, 
cómo aqui no la siguió? 
E! juicio me han de quitar * 
estas cosas, vive Dios. 

Difg. Venid, D. Lorenzo, amigo. 
CATL Vamos: sin sentido voy. 
Dieg^ Qué de cuidados, Violante, 

cuescas á mi corazón! 
C^r/. Qué de penas, qué de dudas 

cuestas al alma, Leonor! í 
BUg. Amor, ó menos de ahogo, 

ó mas de paciencia, amor. 
Or/» Cielos 

t ' 

5 Ó mas de discurso, 
ó menos de confusión. 

JORNADA SEGUNDA, 
SMen Violante y Inés, 

VioU Sabe ya Don Diego, Inés, 
que aqui nos hemos mudado? 

mes. No ; pero advierte , que ha enerado 
tu padre. VioL Hablemos después. 

Sali Don ?edro* 
í í á . Capaz es la casa. ines. A raí^ oa 
~ como del rio esté lejos, -' ' 

me harás decir azulejos f 
del peor zaquizamí. 

fed. Cómo la noche has pasado, * 
Violante? Viol. Con mucho gusto, 
auaque fue tan grande el susto, 
que desveló imaginado. 

fci. Poco fue lo que creció 
el r io, mas nos tenia 
con miedo desde aquel día, 
que á esta Ciudad destruyó» 
Y aunque mi casa está en part^, 
no fácil de peligrar, 
aqui me quise mudar , ' 
solo por no fatigarte. 

VioU Cómo podré yo pagar 
tantas deudas? ?ed. Yo me voy 
á la otra casa, porque hoy 
en esta quiero dexar 
toda k ropa : el criado 
4e Don Carlos se escapó ^ 
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/ 4 Amparar 
al ruido de anoche, y yo-
estoy con mayor cuidido. 
Su padre ha vuelto ha escribir,-
que en esta Ciudad está, 
y el no haberme visto, da, 
no poco que presumir. V4Si 

VhU Fuese ya mi padre? Ints. Si. 
VioU Le has visco? Ims^ A quién? 
VloL A Don Diego. 
Inés. Yo^ dónde, ó cómo? que luega-

fueses á parar ahí, 
VioL Qué he de hacer? 
l»eí. No te ha agraviado? 
VloU Su engaño conozco, Inés,-

y desengañado es 
de la ira ese cuidado. -

I?*eí. Acordarte de él sin velle,-
es ira. VioU Qiiieres dexarmef 
no he menester acordarme 
también para aborrecelle? 

Inés, Cierro los ojos , aunque ellos::' 
Viol Qué VCQ? Ines^ Diré lo que tén j 

no^ esiá con su queja bien 
quien la trae por los caballos. 

VUU Antes la que es fina queja, 
siempre el discurso ha turbado^ 
no es buen ayrado el ayrado, 
que aprcposito se queja, 
Y mira quanto hay en mí 
de esta pasión rigurosa, 
que estoy ahora gustosír 
de haberme mudado aqui; 
porque aqui me persuadq, 
que le he de dexar de ver 
lo que él tardará en saber 
donde nos hemos mudado. . 
Q^e desde que aquella dama, 
n>e quitó alli su papel, 
lo que antes fue ardor fiel, 
es ya vacilante llama. 

Ifics* Muger que á tal se atrevió, 
debe de ser poca cosa. 

YtoL Eso digo. ines. Y no es hermosa 
tampoco. VioL Eso digo yo. 

I»eí, Pues no quieras mas castigo 
. de que tan ingrato sea, 

quando amarrado á una fea 
le ves. VioL Eso es lo que digo. 

al Enemigo. 
que siendo hermosa no "dexi 
culpa en é l , y me pesara 
muchisimo que su cara 
echara á perder mi queja. 
Mas qué es esto? ines. Una muger 
tapada se ha entrado acá 
sin aliento, Viol, Qué será? 

Inés. De ella lo puedes saber. 
SaUn Elvira y y Leonor con mantos 

alborotadas, 
león. Sin vida vengo. E/v. Yo muerta, 
Lfí7«. Señora, si el amparar 

una muger afligida 
«s generosa piedad, 
un hombre (ay cielo!), me sigue, 
y me importa (estoy mortal!) 
la vida (terrible susto!) 
que aqui no (fuerte pesar!) 
n:ie vea (fiero rigor!) 
y y o ; mas no puedo hablar, 
que viene muy cerca. Fio/. Espera* 

león. Es mi muerte el esperar. 
Fi&í. Pues escóndete aqui dentro^. 

que yo quedaré á guardar 
la puerta. 

"Escóndese y y sale Voh Diego 4pmraÍ9* 
león. La vidí puedo 

decir que ahora me das. 
Dieg. Vive Dios, que aunque la 0culte:¡ 
Fia/. Caballero , reportad: 

pero Don Diego. Díe¿. Violante, 
qué es lo que mirando están 
mis o)os? Violante aqui? 

Viol. Zelos, otro dolor mas? 
no echáis de ver que al primero 

Je confandis lo eficaz, 
porque hasta en el proceder ̂  
divierto la variedad^ . 

T)n¡. Que halle yo este inconveniente! 
V'toi, Pues Don Diego , qué buscáis? 
Dieg, Yo, señora, á nadie, á vos. 
VioL Todo es uno; descansad, 

que para mentir importa 
todo el aliento cabal. 

Dieg, Que no pueda yo decir 
que una hermana desleal 
es la que me da la niuertel 

VioL Qs^e no pueda yo sacar 

I 
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D ^ Di)» Amonio de Soíis, 
la escondida, quando estoy 
muriendo de mi pesar! 

•D'ug* Hermosa Violante mía. 
Viol. No se os niegue que empezáis 

con lindo desembarazo: 
proseguid, decidme mas, 
que gusto mucho de veros 
irentir tan sin alterar 
el semblante, que aun no dexa 
imitarse la verdad: 
idos, Don Diego, con Dios, 
que no puedo sufrir ya 
vuestro engaño, y debaos yo 
que á esta cisa no volváis. 

J)Ug. Justamente está enojada, 
por haberme visto entrar 
tras una muger furioso. 

VioU Qué os detenéis? qué esperáis? 
D. Qué me escuchéis, F/o/.Yo escucharos? 
D'ieg. Por mi vida que me oigáis, 
YioL Ya os escucho, y otra v ^ 

advertid que es necedad 
I jurar vuestra vida á c^uien 
^ le embaraza que viváis. 

pjí^. No sé , por p i o s , qué decirla^ 
pues no puedo publicar 
mi agravio hasta la venganza, 
ya que el vengarme no es ya 

- posible sin mucho ruido: 
señora:*. VioU Otra vez dudáis! 
Idos, Don Diego, por Dios. 

Vicg^ Quién vio tan notable malJ 
que es la verdad mi defensa, 
y es mi agravio la verdad* 
Sabe el Cielo que mi amor 
nunca ha ©fendido. Fie/. No os vais? 

Dleg, Vuestro decoro. Y'toU No es 
satisfacer el negar. 

J>Hg. Y que he sido:: Viol No os escucho. 
T>Hg. Mas constante:: VioL Es porfiar. 
Díf^.Que qcátos:: FÍO/.Llama á m'i padre, 
Dug* Presumen:: VioU Vos os cansáis, 

Don Diego. Dieg, Pues vive Dios 
que es esto mucho apretar, , 
y que no está el sufrimiento 
a veces:: VtoL Me amenazáis? 
id con Dios» üieg. Quedad con Dios, 
No me faltaba ahora mas, ^p. 

que el enojo de Violante; 
pero pues he hallado ya 
á Leonor, y está aquí dentro, 
á que salga he de aguardar, 
que el verla en Valladolid 
me ha puesto en duda, si está 
con Don Carlos, qué sé yo; 
él la debió de sacar 
de la casa de mi padre 
la noche de mi pesar: 
porque mi padre á qué había 
de venir á esta Ciudad? 
No sé lo que me imagine, 
pero ahora se sabrá; 
cobre yo mi honor , y luego 
perezca mi voluntad. 
Yi me voy, señora. FioZ. Oís? 

'Dieg. Qué queréis? 
WioU Que no volváis. 

Vást Don ütego^ 
Algunos zelos sin duda 
le hicieron precipitar 
con ella, por raro modo 
lo he venido á averiguar. 
Haz que salga esta escondida, 
que quiero ver si roe da 
luz de mis zelos, 

ines. Luz buscas, 
viendo que tan claro está? 

Viol. Si, que i pura luz quisiera 
redimir mi ceguedad. 

,I»íí. l^ien podéis salir, señora. 
SaiA Inés á Ooíía Leonor» 

VioL Se fue? Inés, Ya se fue# 
León. Mortal ^ 

estoy ! Elvira , sin duda 
que sabe mi hermano ya 
el empeño de Doa Carlos, 
pues juntando que no va 
i la casa de mi padre 
estando en esta Ciudad, 
y que al verme ahora en la caile 
se empezó a precipitar, 

V para seguirme, perdiendo 
el color 5 sin perdonar 
su inquietud, y su semblante 
ninguna ayradá señal, 
halla, Elvira, mi temor 
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cierta mi infelicidad. 

E/v. Sin duda, señora, es eso; 
I y quizá ayer te vio hablar 
i en San Pablo con Don Carlos. 
Ints. Yo le hablaré. VtoU FLz halla 

lo que quisieres, y no 
me lo digas, ims. Bien esiá^ 
como que sale de mi 
haré que te vuelva á hablar 
Don Diego esu noche. VÍÍÍ# 

IZv. Llega? 
líon. Si , Elvira , que á su piedad 

debo la vida , y es deuda 
no muy fácil de pagar. 
Agredecida , señora, 
á la vida que me dais, 
quisiera; pero qué miro! 

TIQI. Qué es lo que mirando están ^fi 
mis ojos? Ltoni, Esta muger ¿ip» 
no es la misma á quien vi dar 
aquel papel de Don Carlos? 

Yiol^ La que me llegó á quitar 
aquel papel de Don Diego^ 
no es esta? 

líQU, Que venga á hallar 
mis sgravios, y mis zelof 
donde la vida me dan! 

YIQU Que intente aqui engañarme 
á vista de esta verdadf 

Ion, H i Don Carlos engañoso! 
V%Q\ Ha Don Diego desleal! 
Ifo», Turbada vuelve á mirarmCj^ 

mas si he de decir verdad, 
riO me ha parecido hermosa? 
mas qué alivio tan vulgar! 
Miren qué me importa á mi, 
que el orro eligiese mal, 
si su mal gusto no puede 
disminuir mi pesar; 
antes bien puede aumentarla 
€on hacerme imaginar 
que debo de ser peor, 
pues esta le agrada mas. 

YÍQ\, Quizás no me ha conocido, \ 
Y pues ya no tengo mas 
que averiguar que mis 7A 
bien ccmprobados están; 
pibimularé con ella, 

7,e!os. 

I Enemigo, 
que ^.$iQY en mi Casa ya, 
y sabiéndose quien soy, 
es indecencia incapaz 
de mi , confesar pasiones 
de afecto tan desigual, 

león. Ella no me ha conocido, 
y disimulando está, 
y asi también me parece 
acierto el disimular. 
Reconocida , señora, A elU, 
estoy á vuestra piedad: 
y en fé de esto, en mi tendréis 
siempre una amiga leal. 
Pero pues ya me amparasteis, • ^ 
haced ahora mirar 
si se fue el que me seguía, 
por si puedo salir ya. 

S^íe Inés. 
Inés. Don Diego queda en la callc^ 
Vioí» Habla mas quedo. 
Inés, Y.vendrá. 

á verte en anocheciendo. 
VioL Bien lo pudiste escusar»^ 
Xfo?í. Que está en la calle m í h e m a í * 

diso ; qué puedo hacer ya? 
éi sin duda está aguardando 
que yo saiga para dar 
fin á'mi vida: él sin duda 
sabe ya mi ceguedad, 
y e! empeño de Don Carlos 
qué haré? pues salir es dar 
mi Wida al riesgo: si es^füer2% 
quedarme aqui, qué dirá 
mi padre? pero mi padre 
qué íé yo si unido está 
para esta acción con mi hermano, 
y le ha traido á vengar 
sus sospechas de secreto, 
f̂ or quaiquiera parte hay . 
riesgo: ha cruel fonur^a, 

. por qué me tratas tan mal, 
que parece que te importa 
lucir mi inftlicidad! 
Señora. 

VioL Pues qué queréis? 
decidlo. 

León, Qiie permitáis, 
que yo no salga hasta tanto 

I 
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que él se vaya. Fíaí. Bien está: 
mas si acaso np se fuese „ 
tan presto? i€úM^.^p.\^Qxzi i^xi _ i 
morir i ó qiíe %é'i"ííiparéis» 

Viol. Toda nie^^i^eae n)al. df, 
Lea», Tirano afi í^^bueíi abrigo af. 

contra mis penas m^, das. 
Viol. Amor / 'bunn huésped me has dada 

para ahviar trrr-pmr., 
leí?/?. Coa quién , con quién has tenida 

mas severa la crueldad? 
VhL Con quién, con quién has mostrada 

el rigor mas puntual? 
Uon. Pue^ quando es csta^ muger 

causa de todo mi mal? 
V\QL Pues qüando. es esta muger 

quien tafícás penas roe da? 
Lían, Y quando Carlos desprecia 

por ella mi Voluntad? 
Vioi. Y quando olvida Don Diego 

por ella mi amor" íesl? 
Ltoíu Me obiiga a que le ruegue, : 
r/ffú*Mc la obligas á amparar. 7 \ 
Leon\ Y suplicar al contrario^ 

es tan vergonzoso afán, 
que dora en el 
el desayre, del rogar. 

V'íoí, Y amparar al Enemigo, 
es tan vicflenta pied:id^ 
que viene á hacer padecer, 
aunque parece triunfar. 

VanfB ^ y salen Don Carlos y Muñoz,» 
Cari. Tarde ha sido tu venida. 
Mtíñ. Ha que te busco, por Dios, 

una hora como dos; ^ 
mas tu eres cosa perdida: 
yo bien sé \o que he de hacer 
si otra vez te he da bascar. 

Cari, Qué ? Mun- Qj^undo te quiera h^Ihr 
me pienso echar á perder. 
Y el que á esto llegire á verse, 
habrá, corao yo , s'ábido, 
que para hailai* im perdido, .̂  
no hay cosa como perdersé;^'^' 

Or/. Dime lo qae ha sucedido, 
que si he de decir verdad, 
espero alguna fialdad, 

conseguir 

según io has encaíecida. 
¿ j 

01 

-f 

Muñ. Ya ssbes que quando fpU:,--» « , „ 
C4r/.Sé'qué mi tio t> hab;'ó/;-;f ';''** 

SU casa te llevo, K. .^ .̂  
para inrprmarrse de ti. 
Que tu- quisiste informar 
que ya no eras mi criado, 
y que él te dexó encerrada 
para volverlo á apurar. 
Que esta no¿he se mudó 
de aquella' casa .nit tio, 
porque al ver crecer el rio 
se afligió mi prima, Muñ, Y / o , 
viendo entre la tabaola 
al t io , por no rogarle, 
puse cabe , y al tirarle. 

SiJSi 

eseurri iue^o la bota. 
Cari, Veniste a casa turbado, 

y yo te volví á enviar 
luego ai punto á averiguar 
á qué casa %c ha muJado, 
Porq^iíé como yo salí 
del engaño^ de, Leonor, ;̂  
quiero convertir mi amor 
á Violante. Mtfñ. Pues yo fui 
á buscar la casa á tientas, 

C^rL Y no la has hallado ? Muñ. No; 
pero ten cuenta, pues yo 
te he djcho que tengo cuenta. 

Cari Dtío sin. mas prevención, 
que habiendo' visto el estruendo 
de tu voz,, estoy t^mienao 
lo del monte y e! ratón. 

Muñ, Busqué^, pues, coa mil fatigas 
la casa nueva, señor, y encontíé:: 

lo digas. 
Cari A quién? Muñ. A Leonor, 
C'^rL D¿ Leonor es? no 
Mm. Callo , pues, que yo no oso 

derogar ley tan' severa: 
ello bien curioso era, 
pero tu no eres curioso. 

Cari, Qjé puede ser? 
Muñ, Y o , señor, 

no he visto. carL Será otro agravio,^ 
Muñ, No osa decirlo el labio. 
Cari. Edi, dÜo. M/m. Es de Leonor. 
CarL No importa. 
Mnñ, Pues fio recibes 

pesar? CarL Si; pero-qué quieres? 
^ C 
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láun (X^e SI por ella te niueres,^ ^ ^ ^ en tíii razón haliaras, 

por qué dices que te vives? ,̂  '̂  ^ 
Crfr/. Muñoz, diré la verdad, 

y lo que en el caso siento; 
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ya sabe-mi entendimiento 
persuadir mi voluntad. 
Bien que si esa perfección 
acá eada memoxia veo, 
me da alguna vez deseo; 
detenerme no es razoñ. 
Mas no-por eso es menor 
ŝni letiojo, ^^ntes si se mira, 

^del incendio de la ira 
es llamaradci el amor, 

Mm. En jfin ,'^íue mt das' licencia^ 
y me -prestas -el oido? 
pues ármate de marido, 

^que es armarte de paciencia, 
Wenia tu desapreciada, 
?poT ©ios^ue la he de pintar, 
^solo para averiguar 
"si la puedes ver pintada. 
'Venia iLeonor , es bella, 
^\ive*Cbriuo, aunque mas digasi^ 
>pues da i los ^Astros dos higas, 
quandd can ellos se estrella: 
y por no ver competida 
su luz de esta que es primera, 
-se parte el Sol de carrera, 
-y la Luna de corrida, 
-A sus ojuelos no iguala 
S lode las mil maravillas, 
;"y con sus bellas mexillas 
la rosa es vergüenza mala. 

>La boquilla es de las lindas, 
*sin hacer ;á nadie agravios: 
-quien ve el'color de sus labios, 
dirá que bebe con guindas. 

.'Y en fin, toda tan ayrosa 
se mostró allí. C¿ir¿. Necio, calla, 
ves que me duele el dexaila, 
y me la pintas hermosa? 

^Fíntame ÍU condición 
al lado de su hermosura, 
y verás que esa pintura 
cifrada está en un borroiu 
Pintame su aleve trato, 
y quando la alabes mas. 
M' 

LA 

mas color que eñ ' ÍU retrato, 
Pintanie como es cruel, 
-como mil penas roe da, 
5̂  di:: MÍÍW, Todo se andará, 
si DO se quiebra el pincel. 
Que ahora iré á loque dicey, 

^diciendo como Don Diego 
juyo en los ojos el fuego, 

^péro el humo en las narices. 
Y como en viendo que vio 
á Leonor en una calle, 
donde debió de encontraile, 
ofendelle, ó qué sé yo, 
llegó á ella denodado 
con semblante hacia cruel, 
y como ella huyó de él 
y él la siguió porfiado. 
'Y como cansada ya 

} A 

¡o.. en una casa se entro. 
y como me vme yo 
acá; y los dexé aUá. 

^<:arL D. Diego (ay Diosl) tan ayrado, 
qué causa le pudo dar? 

sMuñ. El debe de negociar 
á coces como Soldado. 
Pero squeso te deshace? 
padezca , pues es mugcr, [ 
y pues hace padecer, 
sépala fál que-lo hace. 
Que yo quando estas taymadas 
me dexan siempre, señor, 
quisiera que el sucesor 
me Jas moliese á patadas. 
Mas no es este el tal amigo? 

'Sale D. u'teg, Don Carlos, dicha es 
el hallaros aqui, CurL Pues 
qué queréis? 

."Dug, Venid conmigo, 
CarL Dónde? 
Dif̂ . No iréis donde voy? 
CarL *^¡; mas decidme. 
Dhg, Un pesar 

tengo ahora "que apurar. 
Cari. Con quién? si sabe que soy 

su enemigo, y he de ser 
con quien apuréis ahí 
el pesar que decis? Dleg. Si, 

s \ 
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á vos os he menester. 
CarL Pues vamos, que mi valof; 

*nü terne ningún suceso, 
fíi aun recela. Dieg,P\xts por eso^ 
mi amor os busca, y mi honor^ 

CarL Ello es cierto, 
Dieg, Cerca estamos. 
Cari, Lejos me ha de parecer*. 
Dteg. Pues seguidme. 
Ca¡U Vamos. D}eg. Vamos, 

Van se los dos. 
Uuñ, Que siempre e^te hombre esta, 

de rigor, pendencia'y ceño? 
pues si da en ser pedigüeño^, 
quizá hallará quien le dé. 

Sale Don Pedro, 
Píi. A Inés poco ha vi hablar 

con un hombre, que parado 
queda en la calle embozado; 
y aunque he podido dudar 
si es acaso su marido 
de esta dama que amparó 
Violante aquí , de quien yo> 
estoy ya compadecido, 
he reparado después, 
viéndolo con mas cuidado, 
en que siendo el que he pensado 
no baxara á hablarle Iné?. 
Demás , que volví á miralle, 
y es un hombre ¿jue me trene 
cuidadoso, porque viene 
puchas veces á íni calle. 
Mas yo haré que mi atención^ 
pero Violante ha venido. 

Sale Violante» 
yiolante. VioL Señor. 

Ved. Ya impido ^ 
Jas señas de mi pación, 
y no puedo del semblante 
borrarlas. VioL En qué pensáis, 
señor, que suspenso estáis, 
y triste? P^á. Pienso, Violante, 
en quan duras leyes díó 
al honor su antiguo ser, 
pues yo le puedo, perder, 
aunque no le pierda yo; 
que fuera tan mal dispuesto, 
pues sin mi á mi desdora. 

Z)^ Don Antonio de SoUs. 
Fíí?/. Es veirdad; pero íú^ahora, -

por qué estás peasa 14.̂  en euo? 
fed* I>. Carlos tu esposo, no 

puede tardar. VioL Triste suerte* 
Ved. Sabeslo? VIQL S¡ , 
PÉ¿, Pues advierte. VioL Qué? 
Ved* De que soy tu padre yo, 
Fíí?/. Pues dime, señor, qué quieres? 
^ed> Qiiisiera al mirar tu llanto. 

& 

que no te afligieras tsnto, '' \ 

V4S, porque te acuerdo quien eres, 
VioL Temblando de oírlo estoy, 

porque si ülgo ha sospechado 
de mi amoroso cuidado, 
puedo empezar desde hoy 
á temer mi muerte, que es 
en esto del pundonor 
rarísimo su rigor. 

Sale Inés. Ya , señora. VioLQi^é hay lacj 
Inés. Abaxo queda escondido 

Don Diego. 
VioL Pu¿s no aguardara 

que mi padre se quietara? 
ÍWífí/Nadie al entrar le ha sentido. 
VioL Viene solo ? tnes. Su Criada 

pienso que con él entró* 
VioL Y aquella dama le vio? 
r«íí. N o , ni por pienso pensado. 

Sale: Leonor» 
león. Qué ande tan cruel conmigo 

hoy la fortuna inconstante, 
que la casa de Violante 
me haya dado por abrigo! 
Ha Don Carlos, siempre ingrato! 
cierto que quando llegué 
á saberlo, me quedé 
sin aliento mucho rato. 
En fin, por su prima olvida 
las finezas de mi amor? 
que cobarde es mi dolor, ' 
pues no atrepella movida! 
Pero ella está aquí: semblante, 
vuelve adentro lo aftigido. A 

Inés. Advierte que ella ha ssÜdo. 
Fioí. Amiga. Leo»". Hermosa Violante, 
VioL Disírnulemos, amor. /• 
Jnes. Señora. VioL Ve á lo que digo. 
Jwíí. Descuidar puedes conmigo, 
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?(?«. Ya esperaba con tensor 
de tu padre la respuesta, 
por ver si le dio disgusto 
el hrllarme aqui, 

íol. Era injusto 
en ocasión como esta 
tenerle; y asi mi acción 
celebrando el escuchar 
la causa d£ tu pessr, 
iinitó mi compasión: 
pbro atnigí (no sosiego) _ 
aguárdame un poco aquú 

An^parar al Enemigo, 
:i 

>. 

» • - - • W^ "• " ^ 
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'^'ieon Ya es obligación en mi 
tu obediencia. VÍQL Vuelvo luego, 
Voy á ver como disculpa 
D'-n Diego tan chra ofensa, 
ó qué nuevo engaño piensa 
acomuur á su culpa. 

león. Sobre esta silla (ay tristd) 
sentarme un rato quiero 

üi 

Üleg. Desde aqueste aposento 
dueño seréis de todo lo que pasa; 
á mi me importa que de aquesta casa 
no salga nadie, auiigo, 
en tanto que estoy dentro: así consigo 
el hablar á Violante sin cuidado, 
de que se vale honor, que en el estado 
que mi venganza está, es caso injusto, 
que á las leyes de honor se oponga el gusto* 

Cari. Pues para eso en la calle no estuviera 
mucho mejor? 

Dttg. Ya quedan allí fuera . 
dos Criados, y asi me ha parecido, 
que mas cerca estaréis mas prevenido, 
por si algo me sucede: la Criada 
me espera, á Dios: diréle á mi enejada 
alguna bien que frivola disculpa, 

, q\íe disminuya mi pasada culpa. yasm 
'CarL Cierto que imaginé que me quería 

para reñir con é l , y que sabia 
quien soy; pero pues él no lo ha sabido, 
mañana cumpliré lo prometido, 
que de mi estoy ya con rczelo, 
por ver que un día he ¿iiatado el duelo, 
y no ya por Leonor, que aunque ella pudoí 
pero no es esta, cielos? mas qué dudo! 
si Don Diego á esta la ha traído? 
<} que nuevo veneno ha prevenido 

por divertir ftíís penas, 
si en ellas puede haber divertimiento* 
A quién ha sucedido 

' tan^ pesadps sucesos? 
los'ldáñósse átropellan con los riesgos^ 
Fuera estoy de mi casa, 
mi hermaoo esiá sangriento, 
mi padre ya enojado: 
y lo que siento mas, Carlos, ageno, 
que indas éstas penas ' " ' 
no Ucearan á serlo, 
si hubiera en éi constancia, 
que me sirviera i mi de sufrimiento. 

.Duérmese i j sale Don Carlos y Don Diego 
de noche, 

CarLNo me direisjD.DiegOjdónde vamos 
tan misteriosamente, 

Lieg. Donde estamos 
os habéis de quedar. 

CarL Pues con qué intento? 

f-.:v 
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De D . Antonio de Solis^ 
el amor para un ahua sin defensa 
de su hermosura, hechizo de n̂ i ofensa, 
y viendo/Be sediento, 
suspendiendo y doblando mi tormento, 
brindando está con su hermosura al'labio, 
en la taza penada de mi agravio. 

j2r 

.1 

V. 

^ Quiero dar otro paso 
por apurarle la ponzoña al vaso. 
Suspensa está quanto bella, 
y cautamente procura 
esconder en su hermosura 
los rigores de mi estrella: 
nii memoria en solo vella 
i ía queja se ha negado, 
concediéndose al cuidado: 
ó ingratísima muger, 
qué hermosa debes de ser, 
pues lo dice un, agraviado! 

ÉCon qué amables osadias 
triunfa de un alma perpleja, 
por mas cjue juzgue xm queja 
sus imperios tiranias; 
mas como las penas mh$ 
son de este triunfp despojos, 
la flaqueza está en los ojos, 
que en un instante se ha hecho 
la dura pasión del pecho, 
blando afecto de los ojos. 

iMas ya es mucho obedecer 
a un dueño tan riguroso, 

^que en esta guerra es forzoso 
el hüir-para vencer: 

rvoyme; es mas de una muger, 
^ aleve , falsa , y traidora? 

^o 5 pues vive Dios que ahora 
a mirarla no tornara, 

t l s i mil veces me llamara. ' 
Despierta Leonor* 

o». Ay Carlos! 
TÍ Llamó : señora* 
o«. Quién es? 
^í- No sé: un desdichado, 
que aunque pudiste olvidarte 
ae quien soy, por este nombre-^ 
î uizás podrás acordarte, ' ^ 
n» Don CarJos; pero qué dudo, 
ŝi es la casa de Violante? 
''"lé presto el gozo de verle 

se hizo razón de culparle! ^ 
Cari. Que me traiga aquí D. Diego 

á rehovar nus pesaresJ 
l.eefh Qjue me renga aqui mi suerte 

á sufrir estos desayres! .^ 
Si querrá ahora negar 
que viene á ver.á Violante? *' 

Cari. Si negará que Don Diego 
viene , porque envió á llaa^arlef ¡ 
pero no hará, que mi queja 
en su disculpa no vale» 

león* Mas no hará, porque esto fuera 
lisonjear mis pesares. 

C^rL Mejor es irme y no oírla, 
que para ser tan mudabl» 
aquella hermosura, es mengua 
todo lo que persuade. 
Qué he de hacer? acabad, penas. 

Lton,.QnQ no estoy para llamarle, 
sino para irme á morir. 

Cari» Por Dios que se va , y no hace 
caso de que yo soy, será 
porque le espera su amante: 
vive Dios, que aunque yo quiebre 
mi condición, .hje,(Je bab!ar¡a*y^ ;-̂ ' 
Pues no quiero qué te vayas, 
.vuelve, que aunque te acabaste 
para mi, no he de sufrir, 
aunque tu rigor me mate» 
que hagas un dichoso ja co 
de mis infelicidades. 

JL^on. Don Carlos, para qué son 
hazañerías? ya es tarde 
para creerte, si había 
de entrar tu engaño i cegarme: ^^ .̂j 
pues ves que estoy tan conforme' .^j 
con 'padecer mis pesares, ..y j.^-;» 
con sufrir rus sinrazones, 
con tolerar tus desayres, 

. que aun .el quejarme no quiero 
que te cueste el disculparte, 
DcXdme que acá á mis solas 

J 

'^\costa 
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-s A Ambarar 
"^tiernos afectos derrame, 

profundos gemidos forme, 
y ardientes suspiros lance: 
que aunque se los lleve el viento,^ 
por mudos y ineficaces, 
con que tu no los escuches 
se contentan, por hallarse 
en la región de tu oído 
iDas vanos que en la del ayre^i 
Sintiera mucho el perderte, 
como lo siento; mas pasen 
ternuras que cuestan aiucho, 
y es muy poco lo que valen. 
Sintiera el perderte d:go, 
si volviendo yo á mirarme^. 
hallara, Carlos, en mi 
mas delito que adorarte; 
mas no seré la primera 
que á un ingrato:r ' ' 

C^rí. Tu adorarme? 
qué dicha hubiera en el mundo^ 
igual á la de un amante, 
si el corazón y la lengua 
supieran solo un lenguage? 
Calla, ingrata-, ve te , vece, 
no me hechices, no me encanteíj. 
que tengo ya i rus consuelos 
mas miedo que á mis pesares, 

l£í?«. Esto se acabó* 
O ? / l"*ties dilo 

sin llorar. 
Zeon. Yo lloro ? ha pesares^' 
CarU No lo ves? 
Ifíí?z. ^erá; nías esto 

ro es sentir. 
Ci-YÍ. Pues q u é , enojarte? 
, . . aíTipocO. . 
CíírL Pues qué , moverme? 

\l.e^n, Yó bover? 
CíiyL Pues qué', matarme? 
León. No es eso, 
C4rí. Pues por qué lloras? 
Lton: Dilo lü , pues que lo sabes» 
C<trL Yo lo sé̂  
Xton. Si, que este llanto 

ya estaba "Con tus desayres 
quáj^do dentro del pecho, 
y con la acción de mirarme 

..•.. i - ^ rb 

al Enemigo. ^ 
lo desatas tan violento, 
que parece que lo atrae?. 

CarU Cómo puede ser, teniendo 
tú el llanto, que yo le llame? 

teon. Yo te lo diré; No has visto 
algún helado cadáver, 
que sí cautamente llega 
el homicida á mirarle, 
por las heladas heridas 
vierte líquida la sangíc, 
causando esta novedad, 
no lo que siente el que yace, 
sino una fuerza que está 
en los rayos visuales 
del que le mira, la quat 

- con ocultas propiedades, 
puede liquidar ai verle 
lo que condensó al matarle? 
Pues asi. Cirios, mi amor, 
que ya en mi pecho es cadáver, 
á quien quitaste la vida 
á heridas de tus crueldades, 
helado tenia tu llanto, 
que era su alimento facilj^ 
y con no sé qué virtud, 
que en tus ojos ocultaste, 
le has desatado, de suerte, 
que esto que lloro al mirarte, 
no es indicio de que siento 
mi mal, sino de que hace 
impresión en las heridas 
tu vista, y por ellas salen^ 
estas lagrimas, que son 
unos pedazos de sangre, 
que están en el pecho helado, 
y con verlas se deshacen. 

C4?i. Eso será; pero có.iio 
te estás aquí, quando sabes 
quien te está esperando? tienes 
tan poco amor á tu amante, 
que para que te quisiese 
es menester que te aguarde? 

león. Lo mismo estaba dudando 
dê  ti-: tienes tan constante 
á tu dama, que wo temes 
el hacerla esre de^ayre? 

Cari. Yo ^ qué dama ^ di? 
UQtu Qyé dama? 

I' 

\n 
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- De D. 
la üame? quieres que yo te 

si, bien s^rá : aguarda un poco. 
¡C^rL Dónde vis? 
hm- Al punto salgo: 
I á fé, que ahora han de Verse 
I sin embozo las verdades. 
a?/. Ya te entiendo, vete, ingratt: 

no ha tomada mal achaque 
para irse á ver á Don Diego 
Mas qué 

Antonio de Solis. 
Bug. Procura que no me alcancen 

, los que me vienen siguiendo 
que yo volveré al instante 
en habiendo puesto en salvo 
de un peligro tan notable 
esta dama, 

CárL El se h lleva. 
Ditg, A Dios, Don Loiíenzo. 

' CurL Ha infame 
l U Í do es e .te? 

'Ruido dentro y j habla Don fedro* 
fed' Dame, 

Fabio, una luz. 

., Sale Don Dkgo, Violante y 
Ines. 

dieg. Don Lorenzo. 
Cari. Amigo, pues qué hay? 
Dieg. El padre 

de ^aquesta dama me ha visto 
con ella , y ha sido un lance 
pesado: mata esa luz, 

CíirL Tan presto hubo de encontrarle? 
VioL Yo estoy muerta! 
D'teg^ Aguarda un poco. vans. 

Dentro Don Pedro* 
Ted. Presto , matadle , matadle. 
X^rí. Ay mas estraño sucesc! 

pero Don Diego á guardarle 
las espaldas me ha traído; 
y aunque viniese á matarme 

[ no he de faltar á quien soy; 
mas ya parece que salen. 

Alen huyendo Don Dtego, D^na Violante 
y Inés» 

'ioL Don Diego, mi muerte es cierta, 
•«fí. Señora, huyamos. 
ieg. Violante, 
vamos de aqui, que ya ^on 
mios tus riesgos: tu padre 
nos ha visto \ esto es preciso, 
que no tengo de dexarte 
á sus rigores expuesta, 

pd. Por aqui ent ró , no se escape, 
W'teg, Don Lorenzo. 
íCíír/, Qiié hay Don Diego? 

^ 

^S 
% 

A' 

1 

I-/ 

fementida ! ve^ quién eren? 
Viol Qué es esto? pero ya salen. 
Cari Anda, y dexame, que yo 
, sabré como he de vengarme. 

Sale Don Pedro, y gente con luces, 
Ted, Yo mismo le vi con ella, 

y es el mismo que en ia calle 
estaba: aguardad, traydores, 
porque aqueste acero;: 

.CarL Nadie; 
pero señor. 

Fed, Quién , Don Carlos? 
CarL Mi tio (ay mas raro lance) 

en la casa de Leonor! 
Ffrf. CarJos aqui? pues qué haces? 

Carlos en mi casa ahora! 
..CarL En su casa dixo: ay tales 

confusione'^! Aqui es fuerza 
de alguna industria ayudarme, 
sin discurrir mas de que 
me ha traído de su parte 
Don Diego aqui. Yo señor, 
de Madrid llegué esta tarde, 
y para verte esta noche, _ 
vengo á tu casa á buscarte. 

Ped* Esto nie filtaba ahora. 
Cíííí. Mal acierto á disculparme* 

Y como he visto, señor, 
que con el acero sales 
desnudo, saqué la espada, 
como ves, para ayudarte. 
Dime, pues, contra quien vienes 
ayrado? ' 

Fía. Yo, contra nadie. 
Cari, Para que juntos los dos:: 
fed. Q,uc haya venido á estorbarme 

Carlos ahora! 
^ CarL Bi:squeraos 

o 
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atrevió ;Sl que se atrevió a enojarte 
Ted. Ven acá , sobrino, tú 

viste ahora saiir alguien? 
CarLlso señor: rara inquietud 

tiene! si fuese Violante 
la que Don Diego se iieva? 

Ted, Quiero prevenir el lance, 
por si acaso disimula. 
Pues , sabe, Don Carlos, sabe, 
(el mismo casóme da ' ' 
medio para deslumhrarle) 
que hoy una dama afligida 
vino á mi casa á ampararse: 
porque un hombre quiso (fuese 
ó su marido, ó su amante) 
darla la muerte, y fue fuerza 
que en mi casa se quedasec 
y ahora él mismo , no sé 
con qué modo, ó con qué parte 
entró por eiia en mi casa, 
y asi resuelto á matarle 

ia. ^ 

Amfarar ¿ti T/nemígó. 
ó á morir si no je hallase» 

Caú,\:\% siempre ingrata Leonor! 
Pí¿/Ha mal nacida Violante! 
Cítr/. Tu con tu amante, y yo vivo! 
P^¿. Sin honra- y p , y con ultraje! 

ó vengúela ya mi acero, 
CAÍL O quiera el am^r vengarme, 
Vei. Pues me ha hecho mi desdicha:: 

.̂  C^LÚ, Pues mi desdichi me hace:: 
Pía. Fiarme de una hija aleve, 

, para que mi honor profane, 
CArU Amparar al Enemigo, 

para que conmigo acabe. 

C*«r/. Habráste engañado: 
si fuese Leonor? notable 
deseng^ñ ! ' 

Pfá. E'los se, van: 
Carlos, aguarda, al Instante 
vuelvo. 

CárU En qiíalquier suceso 
es preciso acompañarte. 

Vid, Ya no voy, qje él í^e lo estorba: 
si supiera que á Violante; 
pero no son para dichos 
tan vengonxosos pesares. 

CmU Ya estarán los dos en salvo. 
Pía. Carlos, ta vienes muy tarde, 

y asi te puedes volver, 
que como no me avisaste 
estaba sin prevención 
la casa, y también Violante 
estaba ya recogida: 
ea, Martin, ve á alumbrarle. 

C4r/. El mismo lo que deseo 
me facilita. 

Pía. Al instante 
que se vaya mi sobrino, 
loco iré por esas calles 
á buscar á quien me agravia, 

I'-i 

JORNADA TEl lCERA. 

$iíU Muñoz,, y Elvira traseltap'dd^. 

Mun, Tres calles ha que me sigue 
una muger con cuidado, 
y hasta mi,ca<a me he entrado, 
por ver si acá me persigue. 
Dicho y hecho, venta aquí: 

c,,^eriores> qué puede ser? 
JÉ/V. Ca casa quise saber, 

y al fin con ello salí. 
Uun» Muger, dime lo que quiereí, 

que desde la plaza aquí , 
te has venido en pos de fni, 
sin que yo sepa quien eres? 
Si.has olido quatro reales 
que traigo sin tu licencia, 
escucha esta conseqüencia: 
pues los sigues, no lo.̂  vales# 

E/v. Pasando por una calle 
]e v i , 7 tras él me he venido; 
y ahora, pues ya he sabido 

J? caS3, quiero dcxalle; 
yo iié á decirle á Leonor 
adonde vive su amante, 
que será nueva imporcaate 
para teii'sphr su dolor. 

Mun. Callas acaso por yerro, 
mugerl 

E/v. No he de responder, 
por (lO d<irme á cus occr. Vás» 

Jéuñ. Fuese? pues la puerta cierro, 
iquc la muger-que se va, 
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sí ma! no me acuerdo yo, 
puente de phca; mas no, 
<jae por dia volverá. 
Pe-o mi amo ha salido: 
qvé írsela tí col ico víeneJ 
qué triste! no sé qué tiene, 
que da en andar aturdido. 

Sale Don Carlos muy triste 
Señor: ay cal eievarseJ 
dónde vas, que no reposas? 
dónde está aquel no matarse? 
dónde aquel ronjar las cosas 
por donde puedan soltarse? 
Incapaz ya de consejo^ 
triste estás á rodas horas, 
y tu sembiance perpJexo 
trae con el agua que lloras 
caJado tu sobiecejo, 
Dexa ese necio cuidado, 
que Ja vida te limita, 
mira que es mas acertado 
el vivir con su pepita, 
que morir desesperado. 

Cari Si tu supieras amar, 
con lo que hoy en mí sucedC;! 
te pudiera aqui probar, 
quan mal olvidarse puede 
Jo que se quiere olvidar, 
Pero de amor Ja pasión 
ignoras, y asi no pido 
consuelos á tu razón, 
porque quien no ha padecido,. 
no sabe de compa5Íon. 

'Mñn, También yo amar he sabido^ 

mas por mugeres, señor, 
I pocas veces me he afligido, 
i que de quaJquier sinsabor 
I con un dexo me despido. 

Vosotros os deshacéis, 
I os pudrís , y aniquiláis. 
\íirL Los picaros no queréis, 

solamente desais, 

tfí«. Y Jos señores^ qué hacéis?'' 
Sin deseo nadie ha amado, 
que amor de tan buena Jey, 
viéndose Ucá maJ parado, 
ya se fue fXí̂ ííy enojado 
¡á ios Palacios dei ííey. • -
I 

I^- Antonio de So lis. 
En cuya noble afición 
en cuya estrecha cíau ur, 
y , fn cuya muda ocasíoí * 
ye ^compone una ¡ o c u i ' 
con muchisinia razón. 
Mas dexemos esto aquí 

clüfi rf'''' °'deno, • *'"''• i u a mi? 
Al«». Si señor, yo i t ¡ . 

y sj ño te dexo bueno 
li -dexaré asi asi. "'^ 
} " " ° quieres olvidar 

tu gusto, y s,„ desmayar 
P«es has caido en Ja c ? 4 . ' 

lo que L^Ll\^^T'-»o 
, ^ f • Hoco i %H \l ^^;/^y.nte. 

- t ;" !5«, aunque e s " p g ^ ; ^ , , . 
el ímpetu en h v\nnd° ' 

; y no puede sin, reposa 
dquu.rse la quietud. 

«ígo de su perfección 
> ™ en el alr«a n,i , 

y este espacio en Ja r 7n« 

Mun. Si a Jos ojos se te ofrece 
hermosa, advierte después 
que por otro te a b o S " . * 
y acuérdate de Jo que e-' 

, y no de lo q ,e fia? e, . ' 

ya lo s^ben mis enOjos-
pero quando mas ío ! „ , „ 
JO basta „,¡ enrendln ento ' 
a„ persuadir á mis e . w " 

que el remedio de a^Moras 

> coa mayor ¡nquicíud .u.o, 
D • 
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]í6 Amparar al Enemigo, 
, vQcIvo á nií propio cuidado, no me dices donde v%%^ 
] que es muy prolija salud 

f 

1 

• f -

''•, la de un dolor engañado. 
iMim. Prueba á poner tierra en medio. 
Íit:í2í-L No es-fácil, ínucho lo dudo, 
ĵ 'í uñ. Aniniate. 
||< íírL No hallo medio. 
Mtiñ, Pues confiésate á menudo, 

'! que es saniisimo remedio, 
,C*;ín. Dexa eso, y dime si acaso 

has visto á D. Diego. M«w. No: 
rnas ño me dirás qué acaso 

"fue el que á noche te pasó? 
CarL Diréíclo aunque de paso# 

^Llevóme anoche consigo 
Don Oiego , y yo juzgué cierto 

" que^-réñír quería conmigo, 
cporquehábia 'descubierto, 
'•̂ que 5oy "su antiguo enemigo, 
"^Llegué armado de valor 
,á una casa , donde vi 
esa mugtT. 

Mun^ Q¿iién , señor? 
CarL'h esa muger. 
Jtííiw. A quién , di? 
t^rL Esa muger , ó Leonor? 
JMím. Qué al fin la viste? eso n^as? 
Cíiíi.Para eso el llamarme fuct 

'-^Mv-n Desengañado estatás? 
•^ vhablasteíá? 

Catí, Si la hablé. 
Mm. Boca tienes,'tragarás. 
Cíirl-Digo, pues, que le amparé, 

"y^que & Leonor se llevó, 
y en su defensa quedé; 

'y quién piensas que salió 
^tras él , luego que se fue? 

AfíiJ?. Quién? el padre de Leonor? 
Cíl^í. No sino oii tío. 
Muñ/Tn t\o\ , ^ 

CítrL El n)ismo (ay lance naayor!) 
Miiñ. Fue encanto! 

-C¿írLNo"hay lance mió 
: sin estrañeza , ó horror: 

-^snas quédate aquí, que quiero 
salir solo, 

^AÍííw.'No saldrás _ 
solo, señor, si prinfiero 

que soy honrado escudero. 
Yo tu razón no te quito, 
mas contigo estaré bien 
para qualquiera confllccoi 
y si riñes tu , también 
riño que me despepito. 

CÍÍYL Quédate ; pero han llamado? 

Don Dhgo Dentro» 

'Dieg. Don Lorenzo, haced abrir. 
Cííí/. D.Diego es , no me he engañado, 

abre : aqui le he de cuovplir 
la palabra que le he dado. 

:pií¿. Estáis solo 5 Don Lorenzo? 
' C4rí, Solo está aqui ese Criado: 

qué queréis? ,̂ ^ 
Pií¿-Muñoz, no importa: 

sabed que vengo á cansaros, 
como siempre, y ampararm«, 
de vos. 

Cari De mi? que no acabo 
de amparar al enemigcl 
tío vi nayor embarazo. 

^Píí'^. Sabed que para ocultar 
Á la dama que sacamos 
de su ca^a anoche , hoy 
de vuestra casa me valgo, 
y de vos. 

CtirL De nñ? 
-Vieg. Su vida 

solicita vuestro amparo. 
'̂CítrL Amparar á la enemiga! 

ya vi mayor embarazo. 
Dií^. En su casa h^n ya sabido 

parte de lo que ha pasado, 
y ya me han dicho que tienen 
noticia de na , y.es llano 
que han de buscarme en mi casa; 
y para qualquiera caso, 
es mejor que no esté en ella 
la causa de mi cuidado. 
Yo estoy en Valladolid 
forastero, y mientras hallo 
un Convento en que tenerla, 
á vuestro quario la traigo. 

CarL Qué decis? 

1 i 
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De Z>. Antonio de Solrs. 
Dtei. Que está en un coche 

junto á la puerta aguardando: 
ya sé que sois tan roí amigo, 
que esto y mas puedo fiaros: 
voy por ella , que ya he visto 
que estáis solo. 

Vase Don Diego» 
Cari, Ay mas estraños 

sucesos! 
Utiñ. Pues qué mas quiere?, 

si te la trae á tus manos? 
C¿í?í. Veslo , pues aun no estará 

convencida de mi agravio. 
Mtm. Que ya , señor , vendrá humilde^ 

pues viene a pedir un quarto, 
CarL Q^ié desayre hiciera yo 

con que quedara vengado? 
Muñ. Euo de bofetadas, 

aunque entre gente de garbo 
no está en uso , aquí lo apruebo,^ 
que es linda razón de estado 
lo de cansar una cara 
para descansar un brazo: 
y es 5 en fin 5 un qoesi cosa, 
que siempre ha sido acertado, 

Ca-'L Calla, necio : á una muger 
llegar las manos? 

Muñ. Es malol 
pues dala muchas patadas, 
y no llegarás las manos. 
Mira, las coces también 
son gran cosa por lo baxo, 
que á ellas solo las duele 
lo que las duele; y por tanto^ 
para caminar con ellas, 
cada coz monta dos pasos. 

CarL Que halle siempre esta muger^ 
quando mas,de ella me aparto? 

Mun. Sabes en lo que pensaba 
ahora? 

CarL En qué? 
Muñ. En redomazo, 

que á una bellaca alevosa, 
un bellaco redomados 
mas ya sale 5 Dios te ayude 
para estornudo tamaño. 

Cari, Sírvame aqui de valor 
la memoria de mi agravio. 

ingratos 

SnUn Don Diego ^ Violante, 
y Inés, 

D?í^. Elamigo es tal, que puedQ 
Violante mia fiaros. 

F¿í?í. Volvereis luego? 
Dkg, Al momento. 

Don Lorenzo, en avisando. 
en un Convento que está 
aqui cerca, de este caso, 
volveré: valor, hermoso 
dueño mió , pues que causo 
yo tus pesares: á mi 
me toca ya ren>€diarlos. x¿iT$ 

VioUYo no me pienso quitar 
ahora del rostro el manto, 
porque será contingente 
que me conozca : ha " ̂  
cielos , qué de sustos sabe 
un dia de un desdichado? 

Cíirí. Vive Dios , que ahora, ingrata, 
no han de poder tus engaños ; 
mas que mi verdad: á fé i 
que han de quedar apurados.. I 

VioL Ay Dios i Inés-, qué hombre es esí 
Ines. Señora, yo estoy temblando. 
Cayl. Dime. ahora, que me quejo, 

sin mas razón, quejlevado 
de una condición , que forma,̂  
de sí misma., suŝ  agravios.. 
Di ahora que soy entero^ 
cruel, riguroso, ingrato, 
porque ofendida no busco,^ 
porque no ruegp irritado. 
Ponte á llorar, por tu vida, 
como sueles, porsiacaso 
me muevo al ver que te quejas; 
que desde ayer he notado, 
que en las mugeres que lloran 
con mas tiernos aparatos, :̂  *-
no nace en el corazón, 
sino en los ojos el llanto. 
Ya te conozco » enemiga. 

VioU El sin duda me está hablando 
por otra. 

ínes. O se ha vuelto loco, 
ó está el pobre endemoniado, 

C4r/. Cubierto el rostro me escuchas? 
roas bien haces, no me espanto. 
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||jiC|lte c? n^uy^nab para verse 
MD defensa m\ agraviado 

p a fíflj, a.Don Diego adoras? 
t,!̂ en fin, por él me has dexado? 
ps. Esto no es hablar contigo? 
|l?/. Oye, que es notable ca?oi 

Í | ; 'E^^^ ,^^H,casa ; que yo 
.^ia halle siguiendo aK criado. 

t.. Pw-rdidaT, Elvira, me veo 
fv ,s fuerza quf de Don Car{os . 
,i;i"m^..v^jga: pero qné es esto? " ^ 
4 . vsmorjosjque está ocupado. 
|, ^̂ . Valgan)^ Dios, quefkUaba^ 
i/|iruc pesar sobre tantos! 
4\L Niega,que ayer fliiste á hablarle, 
i|ll5*3ando yo te vi en el campo 
>' niega que:^anoche estuvo ' 
|!-aiitii>o.' 

•Itf 

o traidor! ó falso! 
ue estuvo con otra dar^a? 

í2. Zelos -ie pide: ha villano. 
Vamonos de aqui, qué esperas? 

f.C9g)0,^ Elvira, que nos vamoi? 
Pues .que quieres? ^ 

^ Ver sitahora ' ',.. 
uiere^negar mis agravio?, 
- Qné dices? no te disculpas? 
ííponde. . . ^ ._: ... 
• í^^ñor Don Carlos. 
'. Qué (̂  ^sto .Cielos? -Leonor, 

^ vox noe^resta? ay mas casü .W 
iltiiue coo^tundan^mi discurso! , í ' ̂  

^ Pesafne dje em:bara2aros; 
ho íoy poco sufrida, 

no he podido escusarlo. 
^ Leojnor, es aquesto sueño? 
lego la que me ha ^ntregido 
- Diego aquí fya se ha abierto 

fa sendsi | mis agravios) 
' Violante? esto es preciso, 
es fue el suceso pasado 
ía casa de mi tio, 

> es de mas fondo este caso. 
Va en darle muerte estoy 
f dos. causas empeñado, 
Señor. Don Carlos Pacheco, 

al Enemigo,, 
VioL Mi primo es este; <iy mas raros 

empeños! 
León, A mi me importa 

á solas un poco hablaros; 
y asi, esa dama perdone, ^ 
ó no perdone , que estando 
una muger como yo 
quejosa de vuestro trato, 
nada es primero en el muíidQ 
que satisfacerme: vamos, 
señora j que be menester 
el puesto desocupado, 

Cari, Advierte* 
' leon.'Yos rae advertís? 

habéis acaso olvidado 
mi condición? acabcmoí, 
reyna, que me voy cansando^ 

Muñ, Si se arañasen las dos? 
que las mugcres de ogaño 
tienen el duelo en la uña. 

VíoL Eu^ es, en ¡a voz reparo, 
la que amparé ayer: no quiero 
responderla, porque es caso 
contingente conocerme, 
y delante de Don Carlos 
nombr-armc: yo me retiro 
á estotra pieza, entretanto 
que vuelve Don Diego aquí» 
Sigúeme, Inés. 

Inés. En qué andamoj, 
señora? 

Vlol.^o sé: voy muerta-
leon. Esto no es entrarse al quart I 

cóíBo? cómo? : 
CarL Pues qué quieres? 
León, Solo ver esto, Don Carlos* 
CarL Ya lo has visto, 
León. Y te parece 

que puedo yo tolerarlo? 
CarL Pues á ti ya qué te importa? 
León, En ñn y que ya me has dexado? 
CarL Yo no á t i , acción fue tuya. 
León. Y qué be de perder tus brazos? 
CarL Son prisiones? ya estás libre. 
león. Y q u é , estái determinado -^ 

i ser de otra? 
Caü. No me apures* 
Lcon, Acaba de pronunciarlo. 
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D ^ jD. Antonio de Sons. r 

\rl Sí estoy. 
jn. Ha pesia mis ojos, 
ahora me falta el llanto! 
amos 5 Elvira» JE/Í. Señor, 

tira de nosotras. Leon^ Vamos. Í 
.̂ No es él quien tieae la culpa, 
sino este picaronazo 
de Muíioz, que es su alcahuete, 
V agente de sus pecados. 
¿̂ . Oyes, oyes; tu alcahuete 
á mi, quando yo te callé 
tu noíxsbre, siendo muger 
de estas que se usan ogaño, 
donde el sentido común 
s el sentido deJ tacto? 
/, Calla , loco. 
, Ven í acaba. 
Eres acaso de marmol, 

ya z nos aexas 
1. Elvira, -
Ha se va :. ya- no estamos 
ílos? si tiene que hablarme, 

la escuchaié 
I. Dí>n Carlos, 
)lo el hallarme perdida, 
)]o .el aiirar arriesgado 
}i hoaor, y el estar mi vida, 

algún refugio humano, 
)r vos t odo , y por mi todo, 
íes quise bien á un ingrato, 

hiciera retroceder 
mi razón ; pero os hallo 
tierno con otra dama, 

le quando llego a escucharlo 
f)r ver lo poco que vale 
ii razón, se ha retirado, 
|ta[Tíbien vuestra nobleza, 
k ver lo poco que valgo: 
Lsi me vuelvo resuelta, 

ver si conraigo.acabo 
una vez, aunque me pese. 

[Espera 3 Leonor, un rato, 
quiero satisfacerte 

lo que has imaginado, 
por tf, que no me im­
solo porque quando 

jntas con mis acciones 
íficar tus engaños. 

no te he de dexar razón 
que disminuya mi agravio. 
Esta dama que aquí hallaste, 
por cieno notable caso, 
en que me empeñó un amigó, 
se ha valido de mi quarto. " 

Blv, Por cierto buena salida, 
cosas de uú amigo anciano, 
socorro de estos aprietos 
ixuentras al caso no vamos. 

león. Mira 5 Elvira^ 'qué disculpa! 
CarL Esto es verdad, 
Muñ. Por 'Dios Santo, 

que la está diciendo pura, 
aunque se la están aguando,. 

Carl, Muñoz, di tu lo que pasa, 
pues que presente híis estado. 

E/v. Preguntádselo á Muñoz, 
que es el de sus pasos falsos. 
Y ese Evangelista acotas, 
siendo texedor tan malo, 
que el hrio de la verdad 
se le eeredaá cada paso? 

Muñ. Pues tu-'té' a-treves? 
^ • • Sale 

Vteg, A't^ígo, 
Muñ, Don D k g ó . 
León. Ay Cielos ^ mi hermano 

aquí también! : 
Eív. Ay tal caso! í-*' 
CarL De enojo -̂̂ y "d'é'reíos rabb^ 
Dieg, Mi bien ya'queda -dispuesto 

El Convento',- y esperando 
la carroza: Don Lor«nzo, 
á Dios: dueño mió vamos» 

CarL Válgame el cielo! 
^un. No es nada 

lo que e^to se va apretando, 
CarL Ay Mas cstraño suceso! 

si ahora le desengaño, 
y le digo, que está dentro 
la que él aqui me ha dexado, 
ha de quererse llevar 
á mi prjma: pues si callo, 
ha de llevarse á Leonor: -
rara duda': mas qué gguardo? 
con mi obligación cumpliendo 
uno , y otro he de estorbarlo. 
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^ 0 ' Ambarar 
I>kg. A Dios, D.Lorenzo amigo: 

venid , stñora* 
CarL Aguardaos: 

de aqueste modo ha de ser, 
que tengo un^qco que hablaros, 

T>ug, A b¡< 
Cari. Si , í vos. 
Dieg. Pues dexadme 

estar sin el embarazo 
de esta dama. 

Cari Afites que os vais ha de ser, 
hUm. Esto va maloi 
Dieg^ Decídmelo presto, pue?. 
CarL No sé si habéis oividtdo, 

que ayer os di la palabra 
de poneros con Don Carlos 
Pacheco? 

ríf^. Ya me acuerdo: 
cómo he ds haber olvidado 
co^a que tamo me importa? . • 
pero han sido tantos casos 
los que hm pasado por mí 
de ayer acá , que acordaros 
no he podido esa palabra. 

CarU Pues ya le tengo avisado. ^ 
Bieg^ Qj.ié decís? mucho lo estimoi-

mas decidme 5 para quándo? 
Cítrí. Para luego. 
r¿í'¿. Para luego ; y dónde? 
cari. Considerando \.-. 

que en estr Ciudad ahora^ 
estáis ocultos entrambos, 
por el riesgo de que os vean, 
en un jardin retirado 
de esta casa , á vuestro duelo 
tengo señalado, campo. 

Dug. Amigo, el cuidado estimo; 
pero á ia puerta de abaxq 
llamaron^ ^ -, ; __. .. 

C4r/. Mira quien es,. 
Muñoz. 

Muñ. Yo voy i mirarlo. ^ 
Ifon. Qué puede haber sido, Elvira, 

lo que los dos han hablado 
á parte? Válgame Dios, 
qué freqüentes sobresaltos! 

lAuñ, Señor, Don Pedro de Acuña 
es el que ab^xo ha llamado. 

•f) X)---

al Enemigo. 
Dieg. Q^ié dices? Don Pedro es? 

Don Lorenzo, fuerte caso. 
CarL El pídre de aquesta dama 

es este: señera, entraos 
allá dentro, presto, presto, 
que yo quedo aqui á ampararos, 

Muñ^ Fuerte lance ha sido este! 
león. Entra , Elvira : bien me ha esta;¡í̂ í 

que venga Don Pedro ahora. 
E/i?, Presto , que ya está en mi quarto 

Escondense y y sale D9n Pedro, 

Ted.KidiQ está aqui qucreíponda, 
y asi resuelto me he entrado; 
desde que anoche Violante 
falló de mi casa, ando , 
haciendo mil diligencias, 
y ya tengo averiguado 
quien ha sido el agresor 
de atrevimiento tan raro, 
Y viniendo poco á poco 
siguiéndole yo los pasoT, 
me parece que aqui dentro 
le vi entrar; y por si acaso 
me engañé, y fue en otra casa, 
dexo en la calle á un Criado, 
de quien fue fuerza fiarme, 
porque vio el lance pasado, 
para que me avise , y vengo 
resuelto aqui á averiguarlo, 
y á vengar mi honor , supuesto 
que hasta tenerle vengado 
no me he de poner delante 
de mi sobrino Don Carlos. 
Pero alli está un hombre ; ois? 

Mun, Señor. 
Pía. Muñoz: raro caso! 

si vive aqui mi sobrino? 
Mtfñ, No está en casa. 
Ted, Quién? y 
Mtm Mi amo. 
Ted. Esto es peor, vive Dios, 

• jurara que había entrado! 
aquel hombre aquí: roas cómo 
en la casa de Don t arlo» 
pudo entrara sin ii:da tue 
en la casa mas abaxo. 
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¡En esotra casa pienso 
entrar, y si ^̂ ^ '^ hallo, 
no he de salir de la calle 
hasta ver mi honor veng'^do; 
que en tales cuidados , solo 
la diligencia es descanso. 

lyw. Yo voy á ver en que entienden 
las escondidas del q u a r t o , 
y mi amo que yo entiendo 
que con D. Diego ha baxado 
de mala , y he de decirles, 
que son unos mentecatos, 
porque el matarle por hembras 
es una acción de machos. 

De Don Antonio de Solts. 
pero no itr^porta, reñid,' 
que á mi me basta la da-i;s, 

Vieg, Pues tengo nobleza yo, 
que hace á la vuestra igualdad, 
ser mas valiente intentad, 
pero mas bizarro, no. 
Id por la espada. 

C^rl. ke/nisa 
es vuestra ira, ya voy. 

'Dieg. I d , que muy de espacio estoy. 
Cari. Y yo vueiv^o muy de prisa. 

j r . 
fe. 

F4MÍÍ, j jalen D. Carlos y D* ViegOé 

Dieg. Aqui decís que ha de estar 
D. Callos Pacheco! 

CarL Si. 
Dieg. Pues no le descubro aquu 
•Cari, Dexame.ahora cerrar 

la puerta, 
J)kg, Muy bien se vé 

desde aqui todo el jardín, 
y no está en é l : á qué fia 
venimos? ' 

CarL Yo os lo diré. 
Don Carlos soy, no os asombre, 
que si en Flandes me he llamado 
Don Lorenzo de Alvarado, 
me importó ocultar mi nombré. 
Vuestro valor me buscó, 
y I hoy por un nuevo pesar, 
no solo me dexo hallar, 
tnas también os busco yo. ' 
Razón tengo muy bastante, 
y asi y o , pue4 me he empeñado, 
habéis de salir casado 
con Violante. 

Die¿. Con Violante? qué decis? 
CarL Dexemos vanos 

rodeos, obre ahora la razen. 
Dieg, Hable la espada, 
CatL A las manos. 
Dleg, A Las manos: 

de este modo satisfaga. 
C^y/. La espada quebré, advertid; 

:Vmlve 4 abrir U fuerta^ y vasc 
D» Carlos. 

Víeg, Rards sucesos han sido 
¿los que hoy por mi han pas^o , 
aun para estar admirado 
me va faltando el sentido, 
Cielos, pues corto Violante, 
de Don Carlos su honor fia? 
qué confusión á la mía 
será igual, ó semejante? 

.J)entYo üQn Carlos ^leonor, V'wUnte^ 
y Muñoz.. 

^C4rí, Dexadme entrar. 
Muñ. Vive Christo, 

que andan allá mil espadas. 
León. Detente , Carlos amigo. . 
VioL Caballeros, reportaos. 
Pía. Nadie impida un ofendido. 

,XarL Quién es? 
•Pííí. Don Carlos. 
^CarL Señor. 
..Ved' A muy buen tiempo has venido, 

.Don Diego ofendió mi casa: 
mi opinión está á peligro. 
Violante es la que padece, 
harto con esto te he dicho: 
yo he de matarle. 

CarL Eso no. 
Ffíís-Tu lo impides? 
Cari. Yo lo impido, 

tu honor cobro: entre los dos 
estaba ya el desafio 
empezado, ha de acabarse. 
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/. Yo he..^. Í ; . . ^„ . . F ^ -̂ í por el mi padre he perdido 
El señor V%csxy D ^ J „ „ ^ . ̂ ^'^* Yo hf.de fiar de «tro W o 

venganza áú honor miol 
aparra. 

C"'/. Aguarda, señor, 
y repara en lo que digo; -. 
q"e SI no me taca á mi; i i 
porque aqu¡ llagado he 'siío 
para ma«rJe,>xiespt,es,ni ' 
A/nparar al Enemigo.' 

I m i . Caballeros, detlaeos, ' 
y oid,T.e un poco. 

í^'í^': Auémiro? : ' • • • 
mi hermana ? dexadmé dar 
í««erte á una aleve. 

.'I .-i 

f í 

n i i 

lí"?^. ÍNÜ ímpiao 
tu, enojo aunque lo dilato 
nana que restituido 
n)i honoc9.Ia.s#ngre que:v¡erta 
r-o nuqrhe ' tu azero limpio, 
i^. Carlos, qiieesíá preseiueAÍ o6 
es por quíCB ha psd^ddo - ^ ' ' 
iBi opiDionl por él esr^sy 
sin remedio, sin abrigo: 
ppr-élini^casa he déxado,' ot 

** 

• * - . • j f • 

•b.1 señor Don Pedro es 
gran Caballero, y , a tío: 
v o s D. Diego, sois mi hermano, 
ved , pues, los dos, si el d S -
de mi amor, y de su engaso 
pide remedio, ó castigo.^ 

^ Caí'/. Luego D Dípsrn »/t, 

de Leonorfqíéfs lo n,tT'"° 
r^ol Luego es T.L7.l\Tolt '''' 

de Don Diego? ^^^nor 
Okg. Luego es primo 

Carlos de Violante? Cari Ya 
cebaron los zdos roios * ' 

F(d. Ya cesaron mis temores. 
f,'T , ^ de mi duda he sa do 
Mun. h,o SI, pleguete diez 

acabaran de decirlo. ' • 

^lí' Z° ' 7 . - ' ? ' " ' " ^ '̂ Leonor* 
f f ^ - l ° - í '̂̂ î̂ f'í'-^ se la pido. ifffw. Yo lí aceto ^ 
í%¿. Yo la ofrezco. 

£ í Y° " " ° / ° ^ ' - ° confirmo. 
^u„.Y yo salgo aqui-á pe^ îr 

perdón, 4 á lo'„,enos'un vítor 

) 

Se hallaráesta Comedia v orra^ Í^ A;f. ^^ -"•^— 
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